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P A R I S , 26 DE N O V I E M B R E DE 1959 

P o r t a v o z d e I a C o n í e d e r a c i o n 

O R G A N E C . N. 

El sacrifício de Ferrer Guardia CRU JID O 
a 5 0 anos de distancia 

<S 

C O N motivo dei doble ani-
versário ( nacimiento y 
muerte) de Ferrer ocu-

actividad pública de socialistas y 
republicanos no hemos visto ni 
una leve nota haciendo alusióa 

rridos hace cien y cincuenta anos al fusilado en 13 de octubre de 
respectivamente, en Italia y en 1909. 

A los comunistas ni siquiera les 
recriminamos. No vale Ia pena. 

Bélgica ha habido numerosas e 
importantes manifestaciones re-
cordatorias. En Francia ha sido Gobernando como los franquis-
lo mismo en varias localidades, tas son capaces de fusilar no a 
especialmente en Paris y Marse- uno, sino a mil maestros de pen-
lla. Todas nuestras publicaciones, sar independiente. Además ellos 
libertarias y de matiz confederai, no estaban. Cuando han esta-
se han hecho eco dei aconteci- do presentes en 'a historia de Ias 
miento publicando sendas bio- luchas reivindicativas de nuestro 
grafias, notas históricas y reafir- pais ,ha sido para hacernos per-
maciones en cuanto al valor de der Ia unidad y por ende Ia gue-
la Escuela Moderna. « S O U » pu- rra. 
blicó un número especialmente De los catalanistas i q u é decir? 
«ferrerista», evocando Ia tesitura Ferrer Guardia fué republicano, 
anarcosindicalista dei fundador nació en Alella (en Ias puertas de 
de Ia Escue'a Moderna. Acuai- Barcelona), hablaba el castella-
mente tiene en preparaçión un no con fuerts acento catalán / 
extraordinário dei S uplemento en Cataluna implanto su magiste-
Literario en el que, por plumas rio. Aceptando Ias excepciones 
acreditadas se describe Ia perso- de riaor, jamás Io han r^ivindica-
nalidad de Ferrer Guardia en su do como de «su» Cataluna, esa 
triple asoecto de revolucionário, Cataluna especial de Ia que ja-
educador y mártir. 

En recordadores, en discípulos 
aaradecidos, nosotros hemos es-
tado en nuestro ounto. En Io to-

mas son excluídos los curas. 
Los republicanos... muy seno-

res nuestros. Ellos el "P de octu-
bre de 1959, a un sio|0 de dis-

cant~ al resto, queda alço que tanci 
hablar. 

De nosotros v de los otros. 
Ante todo, Ferrer Guardia fué s e s í ó n solemne nara n n m - m o -

una víctima especialmente esco- r a r " - e ' desembarco de Colón 
gida para el sacrificio por Ia f n s u e ' ° americano. Muy actua-

a dei nacimiento de un 
Hombre v a médio idem dei fu-
silamiento dei mismo. tuvieron 

reacción espanola, cuya negra v 
criminosa herencia está por ente-
ro en manos dei catolicismo fa-
langista. Socialistas v republica-
nos espanòles' nrotestarofi ' fer-
vientemente en Ia época. rec'a-
maron inc'uso Ia revisión d?l pro-
ceso para inocentar iudicialmen-

les. 
Por los socialistas citemos di-

rectamente el silencio de su ór-
qano oficiaj 
"wsãrio _ _ _ 
más imporiancia al hecho" _ 
a estas alturas los socialistas ca-
talanistas iqnoren el crimen reac-

te a Ia víctima mavor dei clerica- c i ° n a r i o cometido en Montjuich 
lismo hispano-romano, v luego ^ a c e cincuenta anos, al tiempo 
sacaron unos oueçtos más en el hacen carantonas mitómanas, 
Congreso de los Diputados mer- ° deistas. 
ced a Ia popular ;dad de su cam-
pada. Después s° enfriaron un 
poco, hasta nuedar frios dei to-
do. Y sin embarno, Ferrer Guar-
dia sinue sienda una suerte de 

En cuanto a nosotros, tampoco 
nos falta delito. Nos hemos ocu-
pado dei hombre y olvidado rei-
teradamente s.u obra. En Espafia 
Ia proseauiamos insuficientemen-

DESAHOGO PERSONAL. Sentimos 
verdadera emoción al evocar al-
gunas de Ias figuras caídas en 

nuestras luchas. Para nosotros es una 

Rieqo, de Rizal, en los anales te. pero Ia proseauiamos. En el 
dei martirológio dei pensamien-
to libre en Espafia. 

No se exioe de nadie aue se 
ocupe permanentemente de! fu-
silado en 1909 en el Casti-llo 
Maldito. No vamos a lloriqueat 
constantemente pensando en un 
mártir cuando de entonces aca 
los contamos a centenares de mi-
les. Pero en el caso de ahora 
medi an un centenário y un cin-
cuentenario que dan particulari-
dad v relieví a là nota ferreris-
ta. Además Ia revisión dei pro-
ceso Ferrer, pieza judicia' llena 
de amanos y cohechos, no fué 
alcanzada nunca, ni en tiempos 
de nuestra II República. Y por 
encima, toda Ia prensa totalita-
ria espanola se ha desatado es-
tos dias, sistematicamente, odio-
samente, contra Ia persona dei 
maestro y no menos contra su 
obra, que es, er definitiva, Io 
que Ia molesta. En cambio, en Ia 

extranjero, nada. Y maestros los 
hemos tenido — aún los tere-
mos — trabajando en menestra-
lías y en peonajes. O enmohe-
ciendo en su forzosa inactividad 
de ancianos. Con frecuencia nos 
quejamos de esa juventud que no 
sigue nuestros pasos, que se ale-
ja, que nos deja solos y anosos 
proseguir Ia obra libertaria de 
nuestros antecesores y nuestra. 
Nos hemos enfrascado en una 
conducta de reunionismos y 
circulares, todo en circulo vicio-
so. No es que se condene eso, 
que se puede prestigiar hacién-
dolo preciso, breve, objetivo 
Pero Ia escuela ípor qué hemos 
despreciado Ia escuela, por qué 
hemos desconocido reiterada-
m°nte el empleo dei recurso es-
colar para forjar juventudes mo-
rales. idealistas, magnificamente 
centradas y cabalmente orienta-
das después dei eiemplo de Ia 
Revolucón espanola? 

> Por el desastre? El des-
astre no explica nada puesto que 
Ia historia no se detendrá por el 
p-psn-n. Ni Ia vida con 'a aperga-
minaoón de nuestra piei y Ia 
pérdida subsiauiente de Ia mis-
ma. Nuestro ideal no es mezqui-
no, flor de un dia, preocupación 
politica transitória. E! bienestar 
t^tal oara todos y por el cua' 
tantísimo companero se ha des-
lomado tiene un hov. un mana-
na v un siempre por Ia sangre de 
porvenir aue Io anima. El anar-

èl cenetista libertário, 
'-íen venatativa, 

cõi iBpTa escarabajista. 
Siempre los libertários comple-
tos han aozado de amplitud de 
critério, de sentimientos de bon-
dad v cultura. 

Solamente que a veces Ia vi-
sión en parte se nos nubla, y ocu-
pándonos dei maestro olvidamos 
Io mucho más importante que es 
Ia Fscuela Moderna. 

En quince anos ila hermosa iu-
ventnd que hubiésemos obte-
nido! 

Acabo de hablar con un amigo so-
bre la larga ãuración dei reinado de 
Franco por la gracia de Dios y para 
desgracia de lós espaüoles. 

* 
• * 

Hemos hablado y nos hemos confe-
saão incapaces de... convencerle para 
que se vaya. 

Nos hemos amoldado al exílio y 
una lluvia indeteniHe de a fios nos 
moja el entusiasme, que antano nos 
distinguia. 

Con la agravante de que contra el 
remojôn dei tiempo no hay paraguas 
que valga. 

• 
• * 

Mi amigo interpreta que ese apagón 
de energias se debe a los tres entran-
tes de nuestra mesa ãe ahora contra 
el plato único que imperaba en nues-
tro comedor de Espafia. 

Me rasco la cabeza, y dudo. 

De Ias regiones más depauperadas 
dei mapa ibérico salían más deman-
das para empleos de góbierno, por 
modestos y desagraãables que fuesen, 
que peticicm.es de ingreso a los sindi-
catos de resistencia. 

Sobre todo cn la C N.T., se ha lu-
chado con la mente, no con el estô-
mago. 

• 
• • 

Las reqiones industriales de Espa-
fia han dado m/is idealistas que por-
dioseros: más óbreros capacitados al 
sindicato que sindicalistas de cuchara. 

m 
• • 

Si los compafieros aptísimos profe-
sionalmente se hubiesen dejado utili-
zar como encargados tipo «escafLapo-
bres». alli hubiesen comiào tres pla-
tos en lugar délt plato único de la 
cárcel y dei sin plato repetido dei 
exílio. 

• « • 
Entiendo que moral queda. Son las 

píernas las que acaso flaqueen. 

Los bucaneros 

La lucha no se manttene únlci 
te a tiros. Tamf&èn morir e) 
cia con. ifanas * er 
tiene su herolsmcf 

w 

SE me lleva de una ala el cora-
zón ese majestuoso Albatros; 
ese magnífico cóndor de las 

olas en tormenta, que es el bucane-
rismo. Me ennegrece y ahuma, en 
cambio, el nácar dei horizonte visi-
ble, ese mercenário salteador de pon-
tos, écuores y piélagos, que es la pi-
ratería. Piratas y bucaneros «barba-
dearon» principalmente en el Caribe 
y en las Antillas, yendo a garnu-
chos (coscorrones) con quien les sa-
lia dei paso. Pero, el bucanero fué 
un alción libre, un guerrillero dei 
maquis marino, un franco-tirador sin 
capitán. Mientras que el pirata era 
un príncipe que robaba con guante 
blanco, haciendo mil cucamonas a la 
micomiquillas que arrastraba al yaz-
go. Usaba mi rey de copas casaca 
azul, calzón de seda, médias de aza-
fata, chapines de hebilla, bordado 
chaleco; y llevaba a lo mejor un can-
dil encendido, de pura plata, colgan-
do dei ala derecha dei sombrero de 
plumas; y otro, en figura de sol, 11a-
meándole a la izquierda. Cuando 
eran más cumplidos esos regulares, 
operaban con nombramiento de em-
pleados dei Estado y soldados de li-
nea en la nómina de peones que se 
afanaba en la obra en construcción 
dei império naval inglês. Su duelo 
con la flota de índias hispânica, en-
frenta a dos cesarismos: el de los 
Austrias meridionales; y el de los lo-
res y Tudores. 

El pueblo espafiol era completamen-
te extrano a esa pugna de matones 
de taberna con navaja; para ver 
quién se lleva al petate el brinquino 
de la novia: América. Los bucaneros 
constituyen una hermandad aventu-
rera de lo más fino y ladino. Abren 
el trapo al viento con troníos bárba-
ros ; y estampen o zarpan hacia la 
mar a por el ron, el gin y la toci-
nácea, cuya privación obliga a rom-
per en lloros a la bordegoneria o 
bordegambre y nidada de prole. A 
veces, acompana a los máreantes lá 
prieta o morocha que los hace feli-
'^jj. Y en las. largas cxnpcta tlv^s 

por A. SAMBLANCAT 
bres, hidalgos, burgueses de caja y 
de cajón. Los elevaban a sires y a 
miembros de la parleria sin mente 
de Londres. 

La coronada Isabel abrazaba 
Drake en público; baiiaba con él en 
las soarés y fiestas de Corte; le daba 
los barcos reales para las expedicio-
nes malfactoras; se emborrachaba 
bebiendo en cálices robados en las 
iglesias de Santo Domingo. Regaló, 
en suma, a su primer condotiero una 
espada ,en la que habia hecho da-
masquinar esta leyenda: Whose stri-
keth at thee, Drake, striketh also al 
us. O sea: «quien te pega a ti me 
pega a mi». Hawkins era hijo de un 
milionário de Devon. Los condes de 
Pembroke y de Leicester, y hasta el 
alcalde mayor de la City, Lodge, sus-
criben acciones dei contrabandismo. 
Al buena pieza de Raleigh lo hizo 
Isabel jefe de su guardia palatina; y 
le regaló por sus servidos de noche 
12.O0O acres de tierra en Irlanda. El 
whiskachonero llegó a disputarle al 
guapo favorito de 20 aflos, Essex, el 
trono de edredones de la hija de su 
digna madre Ana Bolena. Tenia aho-
ra el chocho clavel 53 abriles como 
boca de lobo; y era un tasajo. Pero 
empunaba cetro; y la llamaban sus 
aduladores Venus, Virgen y otras 

guarangadas por el estilo. Copartíci-
pes en las compafiias de raclaje, fue-
ron el Gran Turco, el Papa, el rey 
borusio o de Prusia, el de Dinamar-
ca, la Dieta escocesa. Juan Plorin, el 
raquero de la corona de Moctezuma, 
que Hernán Cortês enviaba a Carlos 
V, se tuteaba con el Príncipe Galán. 
Nuestra duquesa de Riansares untó 
también en las graseras de la negre-
ría. Bien diferentes de esos tunarras 
y Morgans de librea, son los buca-
neros, que no reconocieron nunca rey 
ni Roque; ni tuvieron Dios, partido 
por gala en dos o en tres. No ad-
mitieron prebendas, ni momios. Ni 
ostentaron otros cordones, que los 
de sus cartucheras. Y esa indepen-
dencia salvaje los tenía más conten-
tos que chinches. Hasta a la horca 
subian cantando e insultando a los 
ratas de la propiedad. A un goberna-
dor espanol de Cuba, que los acosa-
ba sanudo, le env*aron un cartel de 
desafio, que decia: «Te haremos una 
visita, en breve. Y te romperemos 
contra los dientes de coco fui, el re-
vés de unas docenas de cascos de ca-
ria de tus bodegas. Y comprobaremos 
de paso si es verdad que duermes con 
la palmera de cuerpo más cimbrante 
de la Isla; llevándonosla a correr la 
buena de Dios con nosotros, entre 
besos al pretal de medallas que trae 
en gorja». 

B E N G A L A S 
J EAN ROSTAND ha hecho su 

discurso de entrada en la Aca-
demia Francesa. Tema de con-

suetud: el elogio de la persemalidad 
sucedida, en este caso Eduardo He-
rriot. Queriendo rehabilitar la inte-
gridad de su elogiado, RostandI puso 
en dueta la veracidad de su conver-
sión poco antes de su muerte, propó-
sito de bondad que ha suscitado pro-

^ " f c * 

;La juventud de Espafia? No somos 
nosotros quienes la hemos perdido, es-
tando separada dei régimen que con 
hamDre, mentiras y grületes no ha 
conseguido conquistaria. 

Esperanza queda. 
• 

# * 

Si la oposiciôn comunista fuese la 
única conocida en Espafia, seria que 
al franquísmo no le ha interesado 
hacêrsela de atra manera. 

Y basta, que en la noche presente 
el sereno espia. — Z. 

LA PEQUENA HISTORIA 

Hombres de Ia C. N. T. 
por José V I A D I U 

f especie de tributo, un deber intimo, soluta de sus hombres a la defensa de 
el rememorar sus nombres, el revivir un ideal, sino que, a la vez, contiene 
sus desvelos, sus inquietudes, sus lu -^ l ansia de insuflar a los hombres de 
chas, que culminaron en la pérdida hoy, a cuantos nos sucedan en la lu-
de sus vidas. Lo único que sentimos cha. algo de lo mejor que siempre 
es no poder hacer desfilar a una mui- tuvo y retuvo nuestro movimiento, ya 
titud de compafieros sacrificados, vi- que con todos los flujos y reflujos, 
das innominadas, que escapan a nues- con todas las acciones buenas y mar 
tra memória o que por no conocer de- las, tenemos la convicción que en el 
bidamente sus avatares de luchadores movimiento obrero internacional no 
son por ello silenciados, lo cual no»hubo luchas sociales más abnegadas, 
quiere decir que*sean menos dignos al más dignas y eficaces en beneficio de ( 
aprecio y al recuerdo de las genera- los trabajadores que las llevadas a 
ciones futuras cabo por nuestra central sindical. 

Rememorar estos hechos no es sólo E s t ° n 0 d®c j r t o d o f u F a 

con el propósito de revivir las mejores trigo limpio. También podriamos ha-
jornadas dei movimiento cenetista, su W a r d e s u leyenda negra, de la parte 
espiritu insobornable, la entrega ab- negatwa^ representada por una secue-

' la de críticos sistemáticos, de charla-
tanes de plazuela, de descastados, de 
cantamaftanas, de demagogos, de con-
fidentes y traidores, que podriamos 
ilustrar con una lista de nombres y 
hechos. Pues un movimiento multitu-
dinario y acometedor, de lucha ince-
sante contra autoridades y patronos, 
como lo fué el de la C.N.T., seria pue-
ril creer que todos sus militantes fue-
ron palomas blancas y gentes inmacu-
ladas. jDe todo hubo en la vifia dei 
sefior! 

Pero aqui se trata de destacar las 
características esenciales de un movi-
miento y de sus hombres más repre-
sentativos, de evocar el recuerdo de 
quienes son merecedores de ello, por 
haberlo dado todo. incluso la vida, en 
defensa de la C.N.T. Lo otro fué lo 
episódico, los lunares, las manchas 
que afean una gran obra ,una limpia 
tarea de liberación humana. 

Ello nos incita a recordar que una 
de las virtudes mejores de nuestro 
movimiento fué el hondo sentido de 
solidaridad, de hermandad, que unia 
a sus hombres en la lucha, en el 'n-
fortunio, en todos los incidentes de la 
vida. Este factor fué altamente esen-
cial de nuestras contiendas, tanto es 
así que lo catalogamos en el primer 
plano, ya que donde no hay mandari-
nes ni jefes, sólo el poderoso sentl-

mientef de solidaridad y la identifica^ 
ción en los objetivos de lucha pueden 
suplir con ventaja los ucases, directi-

tvas y consignas dictadas por lideres 
encaramados a la dirección de los mo-
vimientos sindicales y cuyaa ó^denes 
han de cumplir ciegamente las mul-
titudes afiliadas. 

Y entre los valores que juzgamos 
más dignos de aprecio destacamos el 
dei recuerdo a cuantos tuvieron el 
heroísmo de saber morir por una cau-
sa que creían justa. En este sentido 
creemos que es lamentable no haber 
hecho una recopilación digna de los 
actos más meritoiios, de abnegación y 
de sacrificio, de nuestros hombres. 

(Pasa a la página 2) 

velocidad el cuchillo. Las pn 
reparten como en família, con la 
equidad que permite tener la vida 
pendiente de una hilacha. Y hacen 
justicias inexorables. A un negrero 
de Jamaica, que saben vende escla-
vos a dos puntos de dólar la libra, lo 
cortan en tantas tajadas como libras 
pesa él; y engordan la langa con sus 
pedazos. Los bucaneros son apátridas. 
Hablan como Pata de Paio un argot, 
que es una mezcla de doce sustan-
cias y un bodrio de inglês, francês, 
brabanzón y andaluz. Los que pier-
den brazo u ojo en un ataque, o sa-
len de él tranqueando o con la piei 
como una criba, son los que en las 
distribuciones de rescate, gozan de 
prelación y se llevan de los gallos 
la molleja. Cuando logran buenas 
aubanas o capturas, y vuelven a bar-
lovento o a Providencia cargados de 
botin y dedos y orejas con anillos, 
regalan al paverío muchachero tra-
jes de muselina, a lo mejor con go-
tas de sangre dei dadivoso; y plan-
tan a la puerta de sus jonucos el ja-
món de reno y el barril de curasao; 
de los que todo el que dlscurre por 
delante dei barracón, han de rebanar 
lonja y beber hasta caerse; y fu-
mando puro. En f in: los bucaneros 
son el proletariado y la plebe dei ofi-
cio dei pizque; la canalla, el popula-
cho, la chusma, la lia de los «free-
booters»; la hez filibustera, humilde 
y errante, no de novelería. Es decir: 
los mios. Contrariamente, los sefio-
res dei agarre, especialmente albió-
nicos, eran caballeros, gentileshom-

S U P L E M E N T O E X T R A O R D I N Á R I O 
de «Solidaridad Obrera» 

dedicado a la Escuela Moderna y a su 
fundador Francisco Ferrer Guardia 

Número ãe ío páginas correspondiente a los 
meses de noviembre y diciembre de Í359 (núme-
ros 71-TH). Aparecerá a primeros de diciembre 
conteniendo estúdios biográficos y pedagógicos de 
Rocker, Faure, Lorenzo, Ferrer Guardia, Lavoi-
sier, etc., anotaciones históricas de Augusto Ber-
trand; carta de Pedro Kropotkin a Ferrer Guar-
dia; aportaciones de Hem Day, Sol Ferrer y Ma-
rio Zaragoza, dibujante; traduccicmes de G. Cen-
dón y ./. F.; defensa de F. Guardia ante los tri-
bunales efectuada por el capitán F. Galcerán Fe-
rrer; colaboraciones de José Alberola. José Pei-
rats, Nemesio Alvarez, Juan Ferrer, José Viactiu, 
Santillán. y los discursos más salientes dei Mitin 
Racionalista efectuado 'el dia 9 de octubre en la 
Mutuálidad ãe Paris. 

Un esfuerzo que los amigos dei Suplemento Literário ãe « SOL1 » 
compensarán recomendándolo a sus amistades. Precio de este nú-
mero doble: líO francos. 

frotas de Ia Semana 
Y A E S T A M O S DE N U E V O 

EN lo de «si digo digo no digo 
digo, que digo Diego». La cla-
ridad se ha nublado. 

A tenor de ello. Fulano no es ase-
sino, ni asalta poderes, ni hambrea-
dor y martirizador de espanòles, no 
tiene delito totalitario, ni fué amigo 
de Mussolini y de Hitler ,ni trató de 
apoderarse de Tânger, no envió legio-
narios al servicio dei Führer, no ha 
pisoteado derechos humanos, ni des-
truyó la moral y la economia de Es-
pafia ni cometió otras atrocidades 
con las cuales llenar cartapacio. 

Fulano no es nada de ello, porque 
así el tiempo lo ilustra. Fulano es 
Fulano, y con ello queda dicho todo. 

LA F E L I C I D A D A L A R G O 
P L A Z O 

CON pose arrogante y esbelta y 
con su natural vozarrón de 
tírueno (jal carajo las flau-

tas !), el Salvador de las Espanas se 
ha dirigido a los representantes de 
las 52 p r o v i n c i a s hispano-africa-
nas para anunciarles egregiamente 
que «dentro de veinte aflos alcança-
remos la plenitud de los planes que 

pronto someteremos al pais». 
Dentro de veinte anos es mucho, y 

el maná que entonces caiga en la 
mano de los espanòles... futuros, pue-
de ya ser poco habida la circunstan-
cia de necesidades nuevas. No hay 
duda de que el programa de felicida-
des va a resultar nuevo para los es-
panòles de ahora que con un cuarto 
de siglo a cuestas ya resúltannos vie-
jos. 

«Hoy no hay comida, Currito, pero 
dentro de veinte anos veremos». 

Se dice que el régimen para pres-
tigiarse ha levantado presas de índole 
política es decir, en barrancos sin go-
ta ni trago de agua, y que, pátina dei 
tiempo mediante, esas fortalezas in-
servibles serán puestas a disposición 
de la Sociedad de Amigos de los Cas-
tillos. 

En cuyo caso solicitamos, por ade-
lantado, que en una de las depen-
dencias museísticas de la SAC figu-
re en pantano de honor el empanta-
nado proyecto de felicidad para espa-
nòles dei ano 1980, que para los ac-
tuales con el desempleo que los ago-
bia ya tienen felicidad suficiente, con 
el «in» por delante. 

tación» 
pana. 

Hay una ventaja que los católicos 
no perderán nunca: el silencio de los 
muertos, recurso que les permite 
practicar el escândalo entre los vi-
vos. Desacreditada su religión de dos 
mil anos, los profesionáles ãe la mis-
ma se desviven para hacernos fraca-
sar a nosotros, los que no tragamos, 
o más fino, que no creemos 

No es consuelo para la expede que 
la religión sea eterna para que sean 
eternizados sus errores. De la Bíblia 
no ha solido ni la invenciôn dei pa-
raguas y en cambio de los láborato-
rios, esos templos de la Ciência, han 
salião y siguen saliendo maravíllas. 
El cielo, antano inaccesible, se nos 
ha familiarizado como a los pájaros, 
a los cuales ya dejamos en atraso. 
Níngún teólogo fija el lugar exacto 
Qpor discreción, por ignorancia?) en 
que está enclavado el Paraíso, pero 
los ingenios metálico-magnêticos dei 
científico ya están desvirginizando él 
mistério dei mundo estelario. Los cu-
ras quedan a ras de suélo, derrenga-
dos, hiserpo en mano. 

Veinte siglos de catolicismo y el 
harribre, la guerra, la desigualdad y 
la injusticia perãuran con más em-
puje que de costumbre. La religión, 
pues, no ha resuelto esto tan Impor-
tante en la vida de la criatura hu-
mana, ante cuyo fracaso la humani-
ãaã busca en íos princípios de la so-
ciologia el fundamento moral de la 
sociedad normal de los hombres. 

Desasistidos por la razón, a los ofi-
dantes ãe la Iglesia no les queda más 
recurso que dar subsistência a su 
credo mediante el pânico a lo desco-
nocido poblando de lamias, diáblcs 
y llamas devorantes la mente dei po-
bre muriente. Recuerdo las palabras 
oídas a un cura cuando en mis once 
avós se me antojaba no tener yo que 
morir nunca: ««jOs ãáis cuenta, hijos 
de Paula, dei dano que produce una 
simple quemazóv en un dedo? Pues 
figuráos la pena dei infterno: que-
marse enteramente sin terminar nun-
ca». Y el indivíduo ése era feliz en 
sus ensayos ãe pânico infíltrable en 
el ânimo ãe tiernas criaturas. El de-
monio visible era él, y la tortura es-
tá en la tierra, principalmente debide 
a él, o a ellos. Y creemos que huel-
gan los ejemplos. 

A Sálacru su amigo Clauãel lo em-
pujó ún dia recriminándole que en 
su teatro, por cierto notable, la ídea 
de Dios nunca aparedese. Sorpren-
ãido, Sálacru le respondió ser más 
cristiana la idea de considerar *n-
existente ese personaje que en mal 
operário v sin sentido dei bien ni dei 
mal construyó un mundo amoral en 
el que una especie para subsistir tie-
ne aue devorar a otra, en el que toda 
suerte ãe atrocidades humanas y de 
catástrofes naturales son posibles, y, 
al parecer, inevitables. Exactamente, 
el mejor regalo que se le puede ha>-
cer al Mito es considerarlo ausente 
dei curso ãe la vida. 

Claro que con este critério cual-
quiera se atrae él ódio mortal de los 
fanáticos. Y de cualquieras están lle-
nas las tumbas prematuras. Hable 
Espafia, y el mundo quedará mudo 
ãe asombro a pesar ãe la insensibili-
dad que lo estupiãiza. 

Indigna pensar en los familiares 
que permiten entrada al ofidante dei 
dogma para que amargue el último 
momento dél moribundo irreligioso, 
fni ^"^(^Sfí fllC, n expirar en 

desagrada-
timo mo-
a verdad 
lo entur-

ivir sin ma-
lograr la serenídad y la paz que ne-
cesitan los semejantes que van a de-
jamos. 

Bastante deberia satisfacer a los 
profesionáles dél culto la coletilla (pa-
gada) que ponen en la esquela dei cre-
yente que atrapa muerte fulminante: 
«Fálledó confortado con los auxílios 
espirituáles«... — F. 

Bienvenido el calendario 
de S. I. A. para 1960 

ESTAMOS preparados. Cuando 
irrumpa con todos sus dere-
chos el ano nuevo lo saluda-

remos con un Calendario original, el 
más conseguido de los publicados por 
Solidaridad Internacional Antifascis-
ta. Se trata de una soberbia pieza de 
35 x 31 y 1/2 cm. capaz de enno-
blecer cualquier muro de interior al-
bergando familia libre. Nuestro ami-
go Juan Call ha derrochado sobre 
el Calendario S.I.A. ingenio y arte 
a boca de cuerno abundancista, y el 
establecimiento que ha dado cima a 
la obra, la Imprenta Des Gondoles, 
de la barriada dei mismo nombre en 
Choisy-le-Roi, ha dado remate de 
perfección a ese todo calendaristico 
que este ano S.I.A. ha conseguido 
superiormente ofrecernos. 

Mensual como de costumbre, el Ca-
lendario S.I.A. para 1960 se viste con 
colores atractivos y dibujos humorís-
ticos alusivos a lãs particularidades 
climáticas y costumbristas inherentes 
a los meses. El texto, esencialmente 
«energético», es, además, instruetivo 
en extremo, que no en balde ha sali-
do dei capacitadísimo númen dei pro-
fesor y companero Galy. Véase al 
efecto el enunciado de cada conteni-
do: «La conquista de la energia», 
«El Carbón», «La civilización dei car-
bón , «El petróleo», «La civilización 
dei petróleo», «El descubrimiento de 
la electricidad», «El átomo», «La ener-
gia y la civilización atômica», «Com-
petência entre energias», «La energia 
catastrófica», «La energia liberado-
ra», con croquis, esquemas, etc., ilus-
trando cada trabajo. 

Para redondear el contenido anales 
de la historia social subrayan ciertas 
fechas que los pueblos no olvidarán 
nunca. 

Todo compaflero, todo antifascista, 
quedará satisfecho de haber adquiri-
do este Calendario de S.I.A., com-
pêndio de arte, de sabiduría y de ar-
tesanía. 

Pedirlo en espafiol o en francês en 
todas nuestras expendedurías, parti-
cularmente en 24, rue Ste-Marthe, 
Paris (X) y en 21, rue Palaprat, Tou-
louse (H. G.) al precio de 200 francos. 

Centro de Documentação e Apoio à Pesquisa 



S O L I D A R I D A D O B R E R Â 

El proceso Cerón 
MADRID (O.P.E.). — La agencia 

americana U.P.I. ha enviado a sus 
clientes la siguiente información so-
bre la vista dei proceso contra Cerón 
y otros católicos de izquierda. 

«ün funcionário dei Ministério de 
Asuntos Exteriores que gozaba de la 
confianza oficial ha sido condenado a 
cuatro anos de prisión por un consejo 
de guerra que le ha considerado cul-
pable de un delito calificado como «re-
belión militar». 

Otras ocho personas juzgadas tam-
bién ayer al mismo tiempo que el di-
plomático don Júlio Cerón Ayuso fue-
ron condenadas a penas que oscilan 
entre seis meses y dos anos. Otras 
ocho también juzgadas en el mismo 
juicio, que duró once horas, fueron 
absueltas. 

La sentencia, dictada por un tribu-
nal de siete militares, llegó rápida-
mente al conocimiento público a pesar 
de que todavia no se había anunciado 
oficialmente. 

La atención general estaba centra-
da en el senor Cerón Ayuso, un diplo-
mático de 31 anos que ce ocupaba de 
Ias organizaciones internacionales. 

SUSCRIP€IÓN 
PRO COMPANEROS ANCIANOS 

O INVÁLIDOS 

MES DE NOVIEMBRE 
Lista IV 

3utna anterior 61.245 frs. 
Steubenville: L o n e y 

Mercedes 3.419 » 
C o m a r c a 1 C.N.T. de 

Igualada 1.500 » 
Paris: 

Jarque 1.000 » 
Bentué 1.000 » 
Pablo Munoz 500 » 
Torralba 250 » 
José Simón 1.000 » 
Una companera 820 » 

Houilles (S.-et-O.). Fede-
rico Marin .. 500 » 

Burãeos: 
Nadai 500 » 
Nuevo 1.000 » 
Remón 500 » 
Nacarino 500 » 

Niza: Dos simpatizantes 2.000 » 

Total 75.734 frs. 

NOTA. — A base de esta cantidad 
se va a proceder al primer reparto. 

Observadores extranjeros, tanto de 
Francia como de Inglaterra, llegaron 
la semana pasada a Madrid para pre-
senciar la vista de la causa, que en 
un principio se había fijado para el 
8 de noviembre, pero que se aplazó sin 
explicaclones. Se supone que la razón 
de aquel aplazamiento fué tal vez la 
presencia en Madrid dei dirigente la-
borista Mr. Ernest Davies, que había 
venido para asistir al juicio. 

Al ver que Ia vista se aplazaba inde-
finidamente, volvieron a sus países 
respectivos Mr. Davies y dos observa-
dores franceses, que eran el abogado 
Yves Dechezelle, representante de !a 
Unión de la Izquierda Socialista, y 
Georges Suffert, secretario dei ex jefe 
dei gobierno f r a n c ê s M. Mendes-
France. 

Pero el juicio se celebrá ayer y duró 
desde Ias 10 de la mafiana hasta Ias 
10,30 de la noche, con una interrup-
ción de noventa minutos para almor-
zar. Todos los procesados fueron acu-
sados de «rebelión militar» y de dis-
tribuir «propaganda subversiva». Es-
tas acusaciones se fundaban en pre-
suntas actividades relacionadas con la 
organización de un paro nacional de 
un dia como demostración contra el 
régimen dei generalíslmo Franco. 

La mayor parte de los juzgados ha-
bían sido detenidos en vastas opera-
ciones policíacas que se efectuaron cn 
los dias próximos al sefialado para la 
huelga: unos 150 «agitadores» fueron 
capturados en aquellas redadas. 

El sefior Cerón Ayuso, sobrino dei 
antlguo jefe de los servidos de Segu-
ridad de Espana, fué detenido por 
esta misma organización pollcíaca el 
dia 16 de junio o sea antes de la fecha 
fijada para la huelga. La detención se 
efectuó poco después de haber llegado 
a Madrid. llamado por sus superiores 
cuando representaba a Espafia en tina 
reunión de la Organización InteiTia-
cional dei Trabajo. 

Antonio Díaz Yague " Manuel Gó-
mez Ovejero, ambos empleados de ofi-
cina, han sido condenados a dos anos 
de prisión. Los dos reconocieron haber 
suministrado material a «Ibérica», re-
vista antifranquista que se publica en 
Nueva York. 

Raimundo Ortega Fernández, de 
20 anos, estudiante de Derecho, ha 
sido condenado a un afio de Drisión. 

Juan Gerona Pena, Ignacio Ruiz 
Cortês, Esteban Puigar, Demetrio 
Luis Marcos y Andrés Riera Cortês 
han sido condenados a seis meses y 
un dia de cárcel». 

Información Espanola 
ACOGIDÀ 

MADRID. — Stewart ha declarado 
que, en cuanto llegó a Madrid, «se dl-
rigió a un hotel de mucha tradición y 
renombre internacional, donde le ne-
garon alojamiento porque el hotel, 
según le dijeron, no acostumbra a re-
cibir actores». 

BARCELONA EN VENTA 
«La Vanguardia» de Barcelona ha 

publicado en un solo número más de 
700 anúncios ofreciendo ventas o tras-
pasos de comércios o locales mercan-
tiles. 

^ C O I N C I D Ê N C I A ? 
MADRID. Ha habido que rasgar 

buen número de carteies de espectácu-
los en los que, por haber resaltado 
con gruesos caracteres el título de la 
película y el dei documental, se leia 
a cierta distancia: «El robo dei siglo», 
«El Valle de los caídos». 

LA AYUDA DEL ESTADO... 
A SI MISMO 

SAN SEBASTIAN (O.P.E.). — Con 
motivo de la entrega de esos 52 libros 
conteniendo Ias cuentas galanas de 
Ias inversiones hechas en cada pro-
víncia, el general Franco dljo en su 
discurso: A todas Ias províncias espa-
fiolas ha llegado la atención dei Es-
tado». 

Casi al mismo dia se publicaba en 
la prensa donostiarra la siguiente 
nota oficial: 

«El Subsecretário dei Ministério de 
Agricultura ha comunicado telegráfl-
camente al Gobernador Civil, don José 
Maria dei Moral, que en la sesión ce-
lebrada por la Comisión Ejecutiva dei 
Crédito Agrícola el dia 4 de los co-
rrientes acordó poner a disposición de 
la Caja de Ahorros Municipal de San 
Sebastlán la cantidad de siete millo-
nes de pesetas para concesión de prés-
tamos a los agricultores y ganaderos». 

En el próximo libro de Ias inversio-
nes hechas en Guipúzcoa figurará ti 
seguramente estos siete millones, que 
serán también considerados como una 
muestra de «la atención dei Estado». 
Pero la Cala de Ahorros Municipal de 
San Sebastián no tendría necesidad de 
esos siete millones para ayuda dè sus 
préstamos a ganaderos y agricultores 
si no estuviera obligada nor el Estado 
a invertir en fondos públicos el 65 % 
de sus depósitos o sea unos 700 millo-
nes de pesetas que pertenecen al 
ahorro local. 

La moral imperante 
(Coniinuación 

Uno de 
fué el c 
tros cu 
los tra 
Ias tabern-^ 
ron de ser 
distración degenerativa y de vano 
superficial recreo. 

CASTIELLA SUSCITA UNA 
MANIFESTACION 

ANTIFRANQUISTA 
PARIS (O.P.E.). — Informan de 

Bonn que vários centenares de estu-
díantes se manifestaron ruidosamente 
frente a la alcaldía de aquella capi-
tal en momentos en que el ministro 
espafiol de Asuntos Exteriores, sefior 
Castiella, firmaba en el Libro de Oro. 
Se repartieron numerosas octavillas 
en Ias que se decía principalmente que 
«al elevar el prestigio de Franco se 
apunala a la oposición espanola». La 
policia no pudo dispersar a los mani-
festantes antes de que el cortejo ofi-
cial hubiese partido. 

El senor Von Brentano, ministro de 
Asuntos Exteriores dei gobierno de 
Bonn, ha expresado a su colega espa-
fiol el disgusto que le había prodücido 
tal manifestación. 

Y UN JAMON 
SAN SEBASTIAN. — En el Santua-

rio de Loyola robaron seis cálices, 
piedras preciosas de una custodia y 
otros objetos de culto. Los ladrones, 
que dei Instituto Laborai de Azpeitla 
se llevaron también una máquina de 
escribir y 7.500 pesetas, visitaron 
igualmente tres conventos y en uno 
de ellos robaron un jamón y varias 
latas de conservas. 

EL PUEBLO I ES PAGA 
LA GUERRA QUE 
LE DECLARARON 

MADRID. — En el balance dei Ban-
co de Espafia correspondiente al mes 
de septiembre ha aparecido la nove-
dad de que Ias existencias de oro es-
tán revaloradas de acuerdo con la 
nueva paridad. El valor excedentario 
ha sido utilizado para amortizar la 
«Deuda especial» (Deuda de la guerra 
civil), que de esta forma queda redu-
cida a 8.622 millones de pesetas. 

Resulta por lo tanto que, sin haber 
sufrtdo alteración la cantidad de oro 
que tiene el Banco de Espafia, ésta 
aparecia cifrada en 618 millones en el 
Balance dei 31 de agosto y ahora apa-
rece calculada en 3.270 millones en el 
balance dei 30 de septiembre. 

Las demás cifras dei balance reve-
lan una nueva baja de los préstamos 

títulos: Hesnués ^ Ijilado 
de 36 731 millones a 31.721 en julio-
agosto, están ahora en 30.222; es de-
cir ,que los bancos privados han li-
nuidado 6,500 millones de pesetas en 
dos meses. 

A B U F ! C K 

JEREZ DE LA FRONTERA. — Un 
autómnibus ln, Une* .Terez-Arcos 
denominado «El abuelo». perdió direc-
ción a unos cuatro kilómetros de esta 
Hndad, cayendo al fondo de una de-
' ión de dos metros de profundidad. 

treinta heridos —todos los que 
n— ningv-jt) de ellos grave 
tuna. 6 ( 

Efectivamente, no es una tonteria: 
es un drama. 

UN OBRERO MENOS 
BARCELONA. — Trabajando en 

una obra de la calle de Isabel (a) la 
Católica cayóse de un andamio el 
obrero Lorenzo Gil Bermúdez, cau-
sándose heridas de tanta gravedad 
que falleció instantáneamente. Estu-
diadas las causas dei accidente los je-
rarcas sindicales han fallado que las 
mismas se deben a una imprevisión 
dei accidentado, mientras que los 
compafieros dei muerto alegan falta 
de seguridad en el trabajo. El asunto, 
pues, continúa estancado. Y hasta 
otra caída. 

UNA GRACIA DE CARIDAD 
MADRID. — Al finalizar reciente-

mente el quinto afio de ayuda social 
americana a Espana, el balance de 
este qüinqüênio senala que los Esta-
dos Unidos han hecho donación al 
pueblo espafiol de más de 225 millo-
nes de kilogramos de alimentos, prin-
cipalmente protéicos (leche en polvo, 
queso y mantequilla), cuyos benefícios 
alcanzaron en el ú l t i m o afio a 
4.360.955 personas necesitadas. 

ALCALDE BATLLE 
BARCELONA. — Batlle o alcalde 

(es lo mismo en Catalufia) Rodolfo 
Batlle pereció a consecuencia de un 
espectacular accidente de automóvil 
Era primer munícipe dei pueblo de 
Centellas. Como correspondia a su 
rango ,tuvó entierro lúcido. 

No éramos bastantes... 
DEL árbol caído dei exilio, el ha-

cha de la discórdia pretende sa-
car otra astilla, llevando el ma-

noseado l e m a (por antifrasis) de 
Unión. 

Antes de saltar, esta astilla tiene 
ya un nombre: U.C.E. (Unión Cívica 
Espanola). Al constituirse, la U.C.E. 
ha dado un paso positivo. Ha esta-
blecido una cuota. 

Presentando como nuevas las espú-
reas soluciones olvidadas, por lo vie-
jas, en un programa relâmpago en el 
cual se ve no dolerle prendas a su re-
dactor, enumera las promesas dema-
gógicas de costumbre, para recoger 
adhesiones de entre ese montón de 
exilados nuevos y viejos cuyo limitado 
sentido analítico es fácil de impresio-
nar, conformar y convencer. 

El tinglado es de montaje nuevo y 
se compone de elementos usados que 
guardan en sí una naturaleza que po-
driamos llamar buscona (en sentido 
político) espécimen abundante en los 
partidos sin que queramos mezclar a 
ellos los que se adjuntan por una 
marcada y sincera buena fe. Faltán-
doles un espíritu renovador u origi-
nal, se conforman con juntar casco-
tes heterogêneos de las ya viejas ins-
tituciones sociales y políticas de la 
Europa capitalista, burguesa y ele-
mentalmente paternalista. Van por 
partes, sigilosamente, conectando paso 
a paso por separado los hombres de 
buena voluntad para abordar (acaso) 
más tarde los baluartes de las Orga-
nizaciones sociales y políticas dei exí-
lio, apoyándose en el que seria preten-
dido prestigio de los adherentes indi-
viduales con que cuenta y, sobre todo, 

por H. PLAJA 

Las comisiones de cultura y propa-
ganda — en los sindicatos — fue- tido consagrar en hechos reales. 
ron creándose al compás de un cre-
cido interés, de un afán nuevo, por 
la cultura de los trabajadores. 

«Instruir deleitando» era el lema 
instintiva y sabiamente adoptado. 
Con los actos culturales alternaba el En las poblaciones rurales, se con-
excursionismo, el deporte sano y no sideraba que el hombre borracho era 
comerciable, la intima convivência indigno de tener contacto con sus 
que hacía cada dia más confiados y conaemblantes. Y esta manera de 

Típto77~ además, que ahondaran lo me-
y el acceso a los centros culturales, jor posible también, en la averigua-
tomó entre los trabajadores, el auge Cón de los factores aue contribuyen 
que la precedente labor había prome- de manera tan poderosa en el des-

arrollo de los instintos primários, de 
los desheredados, que desembocan ca-
si siempre en la tragédia. 
. El dia que las pirotécnicas, las fá-
bricas de armas, como industrias an-
tisociales sean cerradas; el dia que 
Ias industrias dei pulque y de toda 
clase de licores alcohólicos y nocivos 
sean eliminadas, creando sobre sus 
ruinas, grandes escuelas espaciosas 
y sanas, buenas y selectas edltoria-

sonal, la convivência honesta ~y fra-
nal, se obtendrá por afiadidura y sin 
mayores esfuerzos. 

Conviértese este ambiente de dege-
neración o relajamiento de las cos-

ambiente de confianza. 
de amical confraternidad, y sobrará,i 
jueces y cárceles, a menos que hayan 
de servir a las nuevas generaclones, 
reincida 
manos. 

más cordiales los afectos entre los «coacción moral», tan cantada por l e s y cômodas y mastodónticas biblio-
hombres, lo cual contribuyo también. nuestro gran Ricardo Mella, dio, con t e c ag l a delincuencia infantil 
a alejar de los centros corruptores a el tiempo, sus buenos frutos alejando a d u ] t a estará en camino de su auto-
las nacientes juventudes, que mas de la taberna a muchos viciosos y al- eliminación 
tarde habrian de convertirse en guia coholizados. 

^ sostén de los baluartes de resisten- E n l a s c a p l t a l e s s e h l z 0 más. Se lie- p1 L ^ ^ J S ? 
cia al capital, para, también, más g ó a coaccionar seria Dero cordial- ? g 0 l n c o n s c l e n t e d e s u s mamás. 
tarde, ser los realizadores totales de Z n t e aT trabaíador que^e l e v t o a ff" ft^J^ft" 
la obra emancipadora, humana, como bebido llevando incluso a amenazar- K " , cinto, ei insiinio se íncn-
misión superior de los sindicatos, ini- l o c o n ' s e r ° despedido dei trabajo por p e n d l e n t e r e s b a l a d i z a d e l 

ciada por los hombres de ayer. petición expresa dei sindicato. Claro fleBá°rase d e u n a v e z e l a c c e s 0 a es_ 

De la labor preparatória, moral e e s t a 1 u e dicha coacción no era, más t a s p o s i b i ] j d a d e s d e l n g r e s o e n I a s 
intelectual de los sindicatos, se pue- 1 u e u n a aparente y definitiva ame- u n l v e r s l d a d e s d e l d e s d o r o pe rsonal y 
de colegir un hecho. por ser el que, ^aza para librarlo del mal camino. d e l a r e i a j a c l 6 n m o r a l d e l ciudadano 
con mayor elocuencia, habla en pro Ni pensar siquiera que el sindicato f u t u r o ) o demás, la seguridad per-
de la misión xegeneradora del hom- pudiera haberse convertido en el 
bre a que estaba n destinados practicante del «pacto del hambre.. 

contra un explotado adicto. Pero ello 
Como hemos anotado antes, en Es- llegó a dar sus buenos resultados, 

pafia, en las postrimerías del pasado Tanto, que era muy difícil, rarísimo, 
siglo, como en cualquier lugar del casi, durante el auge de los sindica- tumbres 
globo, donde la explotación capitalis- tos de la C.N.T. hallar tambaleantes 
ta asienta su poder, el vicio, hijo de por las calles a un obrero. Este vi-
la miséria y de la degeneración en cio, debido a la intensiva propagan-
las costumbres, como consecuencia, da impresa, oral y práctica, realiza- a ' , .. ... , 
era evidente. da por los sindicatos, llegó a ser com- r e i n c i d a n e n s u s P™P6sitos antihu-

Los pobres iban a la taberna para pletamente desterrado de las filas 
olvidar el dolor que la contempla- obreras. Y aún más; el borracho lle-
ción de sus hogares hambrientos y gó a ser considerado, por los proplos 
miserables les causaba. Olvidaban los trabajadores, como mal compafiero, 
deberes hogarenos y se embrutecían como indeseable, e indigno de 11a-
en el vicio, antesala de la depaupe- marse proletário, 
ración. Se puede afirmar, sin rubor algu-

Los ricos, saturados, hartos de pia- no, que la C.N.T. en su labor cons-
ceres, nadando en la superfluidad, tructiva. contribuyó — más que to-
cuando se los veia borrachos, se so- das las leyes —, y que nadie, a des-
lía decir que «la comida les había terrar, a anular casi, el vicio alcohó-
sentado mal». El vicio y el desenfre- lico entre los trabajadores. Previa la 
no organástico se cubrían con el fal- expendición de montafias de folletos, 
so nombre de «una indigestión». tarjetas postales y cuadros en los 

En el tercer cuarto del siglo XIX, c u a l e s aparecían gráficamente «los 
un ciudadano republicano, más o me- estragos del alcohol» y otro papel 
nos emparentado con los hombres de impreso en abundancia. la O. N. T. 
la Primera Internacional, Anselmo desterró definitivamente del seno de 
Clavé, se propuso alejar a los traba- l a clase obrera, la incl nación a os 
jadores de las tabernas, creando ias v i c , o s d e l a l c o h o 1 ^ d e l o s j u e g o s l n " 
Sociedades Corales, tan ampliamente s a n o s -
extendidas en Catalufia. Su labor no He aqui algo que conviene recordar 
fué negativa ni eficaz si se tiene en en todo momento a los que solamen-
cuenta la época en que los modernos te. e interesadamente, pretenden cono-
métodos del sindicalismo estaban aún cer a la C.N.T. por sus luchas com-
en embrlón. La obra de Clavé contri- bativas y de carácter violento contra 
buyó en gran parte a desbrozar el la Patronal y el Estado, 
fatigoso camino de la liberación. En- si hay algún sector en Espana, que 
camínó a los trabajadores por los sen- haya hecho labor tan elevada, de 
deros del arte y de la expansión cul- tanta signifícación moral para lograr 
tural física y sana. Nadie podría ne- la dignificación, la elevación sana 
gar la labor meritoria realizada por y eficiente de nuestro pueblo, que 
el autor de la célebre pieza coral «La levante el dedo. 
Maquinista», que tanto contribuyó a Ahora que se actualiza tanto la 
elevar el concepto de la propia dig- desmoralización imperante en el se-
nldad entre los trabajadores. «La no de la juventud, en las nuevas ge-

í ESPANJ 1959 
"MADRID. — Glosando la llegada de 

los duques de Windsor a Espafia, el 
literato de capa y puchero González 
Ruano. protestando de la frivolidad 
dicha folklórica de que es víctima el 
país, principalmente Andalucía, afir-
ma: «Menos mal que en Andalucía 
hay muchas cosas serias y que no es 
ciertamente una tonteria acercarse, 
oor ejemplo, al Puerto de Santa Ma-
ria...» 

Seamos consecuentes 
con nuestros acuerdos 

I GALA «LIBERTE» 
' Nuestro colega «Liberté» invita a 
jlos compafieros espafioles a concu-
,rrir a la fiesta de fraternidad y 
isolidaridad que celebrará el 4 de 
idiciembre a las 9 de la noche en el 
'Palais de la Mutualité. Números 
'relevantes del folklore espafiol y 
|iel arte francês. Publicaremos pro-
grama en el próximo número. Pre-
icio de la entrada: 500 frs. 

[MOSAICOS ESPANOLES, PARIS 
1 Gran espectáculo para la noche 

i'del 5 de diciembre, en la Sala Sus-i 
set. Juguete cômico «Un barbero 
de Sevilla», Pepe Tovar, Nino de1 

Ecija, Tony Ripoll, José Granus,' 
A. Heredia. Presentador: Montilla. 
1 En preparacióx.: Fiesta de fin de 
Ano en la noche del 31 y en la 
misma Sala. 1 

Los fenômenos de la conciencia 
(Viene de la pág. i) 

ciertos indícios prueban que continúan formando parte de la 
vida psicológica,- sin césar de ser psicológicos, pueden, pues, 
escapar a la conciencia. No hay operación del espíritu en que 
no se pueda asignar un papel importante a lo inconsciente. 

Ciertas percepciones, como las que el molinero tiene del 
ruido de su molino, llegan a ser inconscientes. ^No forman ya 
parte de la vida del espíritu? Si fuera asf, el molinero no se 
daria cuenta de 'a cesación del ruido de su molino: para cap-
tar una diferencia, es preciso percibir los dos términos que di-
fieren ; uno, el silencio que se ha establecido, es ptrcibido cons-
cientemente,- el otro, el ruido, debía, pues, ser percibido tam-
bién,- pero era inconscientemente. En general, se puede decir 
que siempre sucede poco más o menos así en la percepción. 
Toda percepción es percepción de una relación, pero no perci-
bimos en el la conscientemente sino término: al salir de una sala, 
siento una sensación de frio por contraste con el calor de la 
sala de que no me daba cuenta, sin embargo; que percibía, 
pues, inconscientemente. 

En la memória, hay un momento en que la percepción que 
pasa al estado de recuerdo cesa de ser consciente. Forma parte 
aun a pesar de todo de la vida del espíritu, puesto que acaso 
reaparecerá en ella ; pero se encuentra en ella en estado in-

consciente o latente. (Term. en el práx. n°) 

EN las presentes líneas voy a expo-
ner mi parecer sobre el revuelo y 
la inquietud que ha prodücido 

entre la militancia confederai al po-
ner en el último Pleno Intercontinen-
tal sobre el tapete de la discusión el 
espinoso problema de la escisión. 

Los trabajadores que desde la fun-
dación de la C.N.T., hemos defendido 
con fundadas razones y vehemente vo-
luntad lo básico y fundamental del 
Sindicalismo Revolucionário, siempre 
hemos salido al encuentro de los ele-
mentos disidentes que con sofismas 
pueriles y turbios procedimientos han 
incubado la división en nuestras filas 
con el fin de desviar la organización 
confederai de la línea antipolítica y 
revolucionaria, lamentamos soberana-
mente que a pesar de las experiências 
vividas y de IOÍ elementos dc ^ f ' -
que nos proporciona^™^ &ntí 
históricos que ' p ^ B Í 
mentalismo tacontrBpio, recTiriSTdere-
mos acuerdos que a su debido tiempo 
liquidaron definitivamente el escisio-
nismo. 

La conducta desleal y a todas luces 
condenable de los elementos escisio-
nistas vis a vis del federalismo, del 
respeto a la personalidad moral de la 
militancia y la vulneración patente 
y manifiesta de nuestros princípios 
fundamentales, determinaron que la 
C.N.T. de Espafia exilada en diferen-
tes países de Europa y de América, 
como en otras ocasiones saliera por 
sus fueros en defensa de los princí-
pios, tácticas y postulados que infor-
man el Sindicalismo Revolucionário, 
los cuales no dejaremos mixtificar ni 
perecer. 

Como sea que hasta el momento 
presente no se ha refrescado la memó-
ria de los compafieros sobre los acuer-
dos que con fundamento y sobrada 
razón tomó la organización cenetista 
exilada sobre tan importante cues-
tión, ilustraremos a la militancia, 
a renglón seguido con el texto del 
Dictamen que fué aprobado por una-
nimidad por todas las delegaclones 
que asistieron a la Conferencia Inter-
continental celebrada en abril del afio 
1947, en Toulouse. 

POSICION DEL M.L.E. FRENTE 
AL PROBLEMA ESCISIONISTA 

Consideramos que la posición del 
M.L.E., en general ante este proble-
ma ha de ser firme y de condenación. 

Esta ha de ser nuestra primera reso-
lución después de conocer los proce-
dimientos empleados por los gestores 
de la escisión y de haber visto como, 
con su actitud, han tratado de arras-
trar a nuestro movimiento hacia un 
abismo de confusión y de descrédito 
ante aquellos que tienen los ojos pues-
tos en nosotros. 

Las responsabilidades contraídas 
por los iniciadores de la escisión ten-
drán que ser juzgadas con toda su 
amplitud cuando la organización en 
Espana pueda celebrar, en condicio-
nes, su Congreso. 
a) Medidas a adoptar con los que 

apoyaron y provocaron la escisión. 
Sobre este apartado entendemos 

como medida a adoptar en el exilio 
con los que apoyaron y provocaron la 
escisión, y así creemos que: 

Io) Dado que cada núcleo en el exí-
lio ha experimentado el fomento de 
la escisión en diferentes formas y pro-
porciones, y que el origen de la mis-
ma, aunque igual, ha tenido matices 
distintos, entendemos que cada nú-
cleo debe obrar con cierta indepen-
dencla en la resolución de este pro-
blema y que solamente deben atener-
se a lo que representa el Interés or-
gânico, la defensa de nuestros ideales 
y las resoluciones tomadas en reunio-
nes locales; siendo éstas y el organis-
mo representativo los responsables 
ante el resto del movimiento de los 
acuerdos tomados. 

Dado que nos falta la potestad de 
tomar sanciones de expulsión de nues-
tras organizaciones hermanas que ra-
dican en Espafia, seria conveniente 

por Andrés CAPDEVILA 

que los núcleos en el exilio observa-
sen las siguientes normas 

Que cada Comisión o Subdelegación 
posea informes sobre todos los casos 
individuales o colectivos, de expulslo-
nes directas o indirectas que se hayan 
efectuado, como consecuencia de este 
asunto. Que esta documentación sir-
va en conjunto con la de todaa las 
Subdelegaciones, para que una vez en 
Espafia, nuestra militancia pueda co-
nocer con exactitud los pormenores de 
cómo se produjeron estas expulsiones. 

Que cada núcleo se comprometa a 
respetar las sanciones tomadas por los 
demás al efçr*^ nadie expulsado 
( ^ . u f ^ j ^ M H l t t i s g r a d o en otro, 

ie por el ntí-

^m los que han sido sancionados 
de expulsión 

Este apartado queda comprendldo 
en el precedente, 
c) Con los apartados de la 

Organización. 

Para los que se mantlenen al mar-
gen de nuestro Movimiento a causa 
de la situación creada por la escisión, 
creemos que la posición siguiente se-
ria la más saludable: 

Que no se requiere públicamente su 
incorporación a nuestras actividades 
ya que ello podría interpretarse como 
debilidad orgânica. 

La firmeza de nuestra posición y la 
verdad comDrobada por los hechos que 
se vienen desarrollando alrededor del 
problema espafiol, será el mefor in-
centivo a aquellos que, lealmente, re-
conozcan el equívoco de su actitud 
para aue de su propia Iniciativa parta 
el deseo de volver a nuestro seno. 

Dado que entre los apartados por 
su propia voluntad, los hay que deben 
responder ante su proplo núcleo de 
responsabilidades contraídas durante 
este período, creemos que al Igual aue 
en los apartados a) y b), las Comisio-
nes y Subdelegaciones deben gozar de 
independencia para estudiar y deter-
minar sobre cada caso narticular. 

LA PONENCIA 
Se aprueba este dictamen por una-

nimidad. 
Toulouse, abril de 1947. 

Leído y anallzado el presente dic-
tamen, hemos de convenlr que dada 
la gravedad de los hechos consumados 
por los elementos esclslonistas que de-
terminaron las sanciones acordadas 
por la mencionada Conferencia Inter-
continental. solamente en el caso ex-
cepcional que dichos elementos reco-
nocieron su error y el noble deseo de 
reintegrar a la organización con igual-
dad de derechos y deberes, la base 
podría reconsiderar con carifio y sin 
humillaciones para nadie la total 11-
quidación de dicha cuestlón. 

Sin embargo, como que ni las Ideas 
ni la conducta de los esclslonistas no 
han variado un ápice y subsiste entre 
nosotros y ellos la misma incompat> 
bilidad y el mismo problema de fon-
do que se planteó cuando la partici-
pación de los mismos en el Gobierno 
Girai en contra la voluntad de la 
autêntica C.N.T., cabe Dreguntarnos: 
iCómo puede ser de buena lógica, 
aue por nuestra propia iniciativa re-
consideremos unos acuerdos si sub-
sisten las mismas causas aue deter-
minaron la aprobación unânime del 
dictamen copiado? 

por R. ALVAR 

como ya lo hace de forma muy visible, 
en el de un personaje obscuro que 
por cierto artificio propagandlstico 
aparece como un providencial. Así, la 
Era de los providenciales, la Era del 
hombre omnividente que vuelve a ser 
de actualidad en algunos pueblos de 
Europa se hace sentir en estos cam-
peones en ciernes del liberalismo y 
de la libertad de Espafia. 

Como la Segunda de triste recuer-
do, la flamante Tercera República es-
paftola será llamada federativa, pa-
cifista, igualitaria en política ; aunque 
no de «Trabajadores de todas clases» 
porque ello resultaria bastante sospe-
choso visto el precedente histórico de 
tal apellido. 

Sin embargo, debemos de reconocer 
que, aún en teoria, el espíritu repu-
bllcanoide del cual está impregnado 
su «trascendental» llamamiento, la U. 
C .E. afirma que :«Nadie dará nada 
si tú no luchas para conquistarlo», 
inspirada en el oráculo que en este 
caso resulta encarnarse en el gene-
ral Bayo. 

Después de haber llorado a lágri-
ma viva durante tres o cuatro lustros 
una limosna de atención para con el 
problema espafiol, estos buenos repu-
blicanos que no levantaron el dedo 
meflique nl dieron un centavo de la 
masa de millones que se desparrama-
ron por los Bancos de ambos mun-
dos, para ayudar y fomentar la resis-
tência en el interior, se dan cuenta 
de lo que es más sabido y repetido que 
los aforismos de Pero Grullo. Ahora 
todos los médios son oportunos. Claro 
oue la teoria es una cosa y la prActica 
otra. 

Y parece ser aue guiados por el 'n-
conmensurable Bayo ,las legiones es-
pafiolas desparramadas por el vasto 
mundo se unirán al conjuro del lumi-
noso e inclito General y con ellas. 
saltando la barrera n irpmin. vere-
mos el milagro de la Reconquista nú-
mero... no sé cuántos. Del propósito 
tenemos un precedente en los bata-
llones de Unión Nacional. Pero ahora 
Darece que va de veras. Bastará que, 
como Pompeyo, ml «general» Bayo de 
una patada en el suelo para que sur-
1an legiones del fondo de las naclo-
nes, esas legiones bayistas, libertado-
ras. jCuAnto mejor fuere con más mo-
desta y menos ampulosidad mesiáni-
ca buscar otros camlnos más senclllos 
y eficaces! 

El «balance negativo del exílio» es 
cosa cierta, sin querer aqui decir de 
quién es la culpa. Eso todos lo saben 
pero no se da el paso necesarlo para 
que de una manera formal la reali-
dad cambie. Y ese paso formal seria, 
despojarse de antigüedades los espírl-
tus arcaicos y hacer una Alianza sin-
cera y noble. sin zancadilleos ni gene-
ralatos «salvadores», empleando las 
posibilídades de cada organización 
poniéndolas todas en común a ese f in 
cuya primera etapa seria Inundar a ' 
Espafia de propaganda acertada. Al 
aludir las Organizaciones políticas y 
sindicales hacemos, va de suvo, la ex-
cepción indispensable. La Tunta Es-
naflola de Liberación. aVvosqmente 
desconyuntada. seria un precedente a 
tener en cuenta. Sin necesidad de sa-
car una astilla más en el árbol del 
exilio. La cual resulta, nor afiaHirtura. 
muv sospechosa. Juzgad sino por este 
párrafo de profesión de fe, que es 
todo un poema: 

«Espafia. en la persona del General 
Bayo se ha encontrado a si misma». 
Cosas veredes... 

Discusión sobre 
Ia unidad confederai 

A NUESTROS COLABORADORES 

ESTAMOS en un tiempo en que 
la gente dificilmente se entien-
de. Se discute mucho sin que 

raramente las partes contendientes 
coincidan o lleguen a ponerse de 
acuerdo. Los puntos de vista de cada 
contendlente suelen ser integérrimos, 
auedando la solución más lejana que 
al plantearse el problema. De lo que 
resulta el impase. 

Nuestro colega «CNT» de Toulouse 
ha sostenido polêmica en sus pági-
nas. infructuosamente; tanto que ha 
renunciado a continuaria. Varias con-
testaciones a escritos aparecidos en 
«CNT» han sido enviadas a «SOLI», 
creemos nosotros que indebidamente. 
Su encaje estaba en « CNT », pero 
allí esos artículos ya no caben. En 
consecuencia los insertaremos en «SO-
LI » con ruego encarecido de que na-
die más nos mande escritos alusivos 
a otros publicados en nuestro frater-
nal colega tolosano. 

Aqui era pertinente replicar o re-
afirmar la tesis que sobre unidad han 
sido emitidas en «SOLI». Lo primero 
no se ha hecho a pesar de que dimos 
envite. Las páginas estaban abiertas 
y el ofreclmiento fué explicito. Aho-
ra se puede recurrir si se quiere con-
tra la opinión de «unidad sin doblez 
de intenciones», pero creemos que el 
asunto ha pasado de moda. Algo más 
difícil actualmente nos preocupa. 

Tal vez se trate de un problema de 
subsistência; en todo caso, de liml-
tación expansiva. Lo que parece de-
ber concitar a los compafieros a re-
flexión para un máximo acierto en 
nuestra conducta a seguir de aqui en 
adelante. 

Dlcho lo cual pasamos a «agotar» 
los artículos indicados, quedando la 
continuación o la suspensión de ta 
polêmica a critério de los compafie-
ros colaboradores. 

Un libro de interés perenne: Los que en el afio 1945 defendimos 
hasta el limite de nuestra transigên-
cia y de nuestras fuerzas la seriedad 
moral y la unidad de la C.N.T., no 
podemos tomar una iniciativa que 
corresponde por entero a los respon-
sables de la escisión, los cuales saben 
sobradamente que si dieran un paso 
adelante noble y decisivo los recibiria-
mos como hermanos y con los brazos Tres tomos, 2.200 francos en «SOLI. 
abiertos. 

La C.N.T. en la REV0LUCI0N 
ESPANOLA 

escrito por el compaüero 

José Peirats 

Centro de Documentação e Apoio à Pesquisa 
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TARRASA 

F. Durán ESQUIUS 

G. Leroux. — El. perfume de la y 
dama de negro. J 

Luis Eemon. — Maria Chapde- J 
laine. ! 

Paul Verlaine. — Poemas satur- ^ 
nianos. y 
Danero. — Toda la historia de Ias V 

Malvinas. J 
a 350 Trs. vtíl. $ 

Zamacois, Eduardo. — EI delito de y 
todos; Las ralces. Los muertos y 
vivos. J 

V. BLasco Ibáüez. — Sangre y ] 
Arena. | 

Obras de E. Relgis que pode- J 
mos servir : Frs. y 
«Romaiiv , -*lland» 650 * 
«Ríefan mují^ - caia<jpir de al- . J 

«Perspectivas culturales TÊh 
Sudamérica» 325 J 

«Las amistades de Mirón» 400 v 
«Diário de Otono» 300 J 
«Homenaje a Eugênio Relgis 

en su 60 aniversario» (Bio- y 
grafia) 250 J 

«Melodia dei silencio» 250 ^ 
«Humanitarismo y Socialis- i 

mo» 150 J 
«El Espiritu Activo» . 700 J 
« La Columna entre . Rui- N 

nas» 400 í 
«Sendas en Espiral» 500 ^ 
«El humanitarismo» 900 N 
«Historia Sexual de la Huma-

nidad» 900 y 
Max Nettlau: * 

«La Paz Mundial y las condi- J 
ciones de su freallzaclón» 
(Prólogo de E. Relgis) 125 y 

Carlos M. Rama : J 
«El Fascismo en la ideologia 

dei siglo XX» 130 ̂  
«Ideologia, regiones y clases J 

en la Espana contemporâ-
nea» 130 ̂  

Díaz Bernardo: J 
«La Ensenanza Libre y Lai a 

como problema social y * 
otros ensayos» 50 J 

Germina Alba: J 
«Ibéria en la Estacada» 150 ^ 

Revista « CENIT » 
Sumario ãel n° 106 

William Godwin «Del perdón». Max 
Nettlau': «Correspondência». Martin 
Navarro: «Emociones y pasiones». Fe-
derica Montseny: «Juventud construc-
tiva». Severino Campos: «Del anhelo 
a la obra». M. Celma: «Francisco Fe-
rrer Guardia, el Galileo espanol». F. 
Alaiz: «Bernanos». A. Samblancat: 
«Jazz de libertades inglesas». Solano 
Palacio: «La rebelión, alma mater dei 
anarquismo». J. Pérez Burgos: «Imi-
temos a la llama». Cano Ruiz: «Breve 
excursión sobre los fundamentos his-
tóricos dei anarquismo». Campio Car-
pio: «Fábio Luz». «Microcultura». 
Camps: «Hellen Key o la libertad de 
amar» (folletón encuadernable). 

Pediria a 4, rue Belfort, Toulouse 
(H.G.) y en todos nuestros puestos de 
venta. PARADEROS 

—Paradero de Patricio Navarro Qui-
nonero, que en el ano 1939 salió para 
México. Lo solicita Camilo López, 85, 
rue du Ravin Blanc, Carteaux, Oran, 
(Algerie). 

—Salvador Moreno Ortiz, 2, Qual 
Turgot, Montluçon (Allier), desea que 
alguien le de noticias de su hijo Sal-
vador Moreno Melgar, que desapare-
ció en 1939 al pasar la frontera. 

Correo de Redacción 
F. S. Marengo: La direcclón que 

pides es 4, rue Belfort, 2ème étage, 
Toulouse (H. G.) 

J. L. Steubenville: En nuestro po-
der los 20. Lo de U. G. irá en el nú-
mero que seguirá al extra. Escribi-
remos. 

Giros y pedidos a Roque Llop. J 
24, rue Ste-Marthe, Paris (X) N 
CCP num. 13 507 57, Paris. 

Lección libertaria de las revoluciones húngaras 
£ DONDE ESTA LA INTERNACIONAL? 

El fracaso de la tercera revolución húngara es el 
de toda revolución aislada por su marco nacional. 
Europa está dividida entre dos Santas Alianzas de 
Estados, dos imperialismos con sus campos de veda 
definidos por la O.T.A.N. y el Pacto de Varsovia. 
En ambos casos, las «clases concretas» antirrevolu-
cionarias y antiobreras son las clases principales. 
Esta organización preventiva y represiva vuelve au-
tomáticamente caduco todo intento de revolución 
en un solo pais y plantea la necesidad de una re-
volución internacional. Porque hasta aqui solo la 
represión es internacional e inmediata frente a la 
carência total de coordinación de los movimientos 
obreros. Los trabajadores húngaros cargan ahora 
con todas las consecuencias de semejante falta de 
unión, como lo habian experimentado ya en 1920 
con el fracaso dei boicot internacional dei régimen 
de Horty por los sinidcatos de los demás países. 

Y no obstante, no bien ciertas trizaduras pare-
cian conmover a los Estados — sea capitalistas o 
stalinistas — las fronteras no han logrado impedir 
por completo la solidaridad de los pueblos. Recos? 
demos 1848, 1918 v 1945. Pero recordemos también: 

1953: muerte de Stalin. Período de Beria. Insu-
rrección dei 16 de junio en Berlín-Este que se pro-
paga por toda la Alemania oriental, luego a Che-
coeslovaquia (Pilsen, Brno...) y más allá. Golpe de 
fuerza dei ejército contra la policia: Beria deteni-
do. Rebelión de los trabajadores dei Norte Grande 
(Vorkuta, Igarka...) Primer gobierno de Nagy. 

1956: Informe Kruschev. Destalinización. Insurrec-
ción de Poznan. Fracaso de los golpes de fuerza 
stalínianos de Rakosi a principios de julio en Hun-
gria y dei grupo de Natolin en octubre en Polo-
nia — gobierno Gomulka —, revolución húngara. 

Cada vez que las circunstancias los favorecen. 
los pueblos manifiestan su oposición al mismo sis-
tema opresor dei capitalismo de Estado. Cada vez 
que los trabajadores se alzan contra la clase buro-
crática y tratan de organizarse para dar cuenta 
dei nuevo sistema planifiçado de opresión. 

LA PLANIFICACION Y EL SOCIALISMO 
El método central de lucha es el mismo contra el 

capitalismo de Estado y el capitalismo privado: es 
el de los soviets, los consejos de trabajadores que 
toman en sus manos la defensa armada como asi-
mismo la producción y la distribución. El sistema 
de los consejos que se federan es el que describen 
los teóricos anarquistas, al que recurren natural-
mente los trabajadores en múltiples ocasiones: ci-
temos de nuevo la rica experiencia de Espana, don-
de el proletariado de las fábricas y de los campos 
llevó muy adelante la experiencia ya iniciada por 
los trabajadores rusos en 1905, luego en 1917-18, y 
que pretendieron realizar nuevamente los propios 
trabajadores húngaros en 1956, como aspiraron a 
realizar también los trabajadores polacos. 

Las bases dei socialismo no están ni en una es-
tructura econômica marxista ni en una estructura 
econômica burguesa, s no en las propias clases obre-
ra y campesina. ^Está más cerca dei socialismo el 
capitalismo de Estado que el capitalismo privado? 
No, neceriamente, y en todo caso el totalitarismo 
no nos aproxima al verdadero comunismo. En los 
Estados de tipo marxista el gran capital privado 
está destruído, lo que no es sino una condición ne-
gativa dei socialismo. La condición positiva esen-
cial es que los mismos trabajadores se hagan car-
go de la producción y procedem a un\ reparto igua-
litário. Esta condición la establecen cada vez los 
propios trabajadores y la propia iniciativa y cada 
vez el Estado los expulsa de la gestión para apro-
piarse la plusvalia, el lucro, las ventajas de un re-
parto y de una orientación de los gastos en su pro-
vecho. Se entiende que todo régimen socialista su-
pone la abolición de la economia concurrencial pri-
vada y su reemplazo por un sistema de previsión 
dei consumo, de coordinación dei reparto y de pla-
nificación de la producción de bienes. Lo que no 

por P A B L O R O L L A N D 

quiere decir que todo sistema de planificación sea 
un paso hacia el socialismo. Lo que importa no es 
la existencia de organismos planificadores sino sa-
ber para quién trabajan. Ahora bien, los trabaja-
dores insurectos en régimen capitalista como en ré-
gimen staliniano, organizan espontáneamente una 
producción planificada según las necesidades; ésa 
es la base dei socialismo. En cambio, un aparato 
planificador puede ponerse tanto al servicio de una 
burocracia como de una burguesia tradicional (por 
ejemplo, en casos de grandes crisis o de guerra se 
pasa de la economia dirigida a una economia pla-
nificada de hecho) o fascista, v en todo caso tiende 
siempre a reforzar los privilégios y a incrementar 
la cuota que sustrae la clase dirigente por intermé-
dio dei Estado, lo que es todo lo contrario dei so-
cialismo. 
iEVOLUCION HACIA LOS CONSEJOS O HACIA 

EL ESTADO? 
La realidad es que todas las «reformas» empren-

didas, sea en la U.R.S.S. a raiz dei XX Congreso, 
como en la Yugoslavia titista desde anos y en la 
Polonla gomulkista, conducen a un debilitamiento 
progresivo y a la disolución dei partido en el Es-
tado. 

Recordando que los obreros húngaros de 1919 ha-
bian tomado el camino inverso: el de fundir el 
P. C., convertido en Unión de los Obreros Comunis-
tas, en el conjunto de su clase organizada en Con-

sejos. Que es lo contrario precisamente de crear 
un cuerpo social separado dei pueblo y asimilado 
al Estado. 

En la Yugoslavia titista se siguió un camino pa-
ralelo, pero sólo en apariencia ,para disimular me-
jor la realidad estatal; la Liga de los Comunistas 
(antiguos P. C.) ha sido incorporada en la Asocia-
ción Socialista dei Pueblo Trabajador (antiguo Fren-
te Popular). Los consejos de producción han sido 
restablecidos en todas las empresas y organizacio-
nes, salvo en los «3 dominios reservados»: Relacio-
nes exteriores — Ejército, Policia — ; pero el Es-
tado sigue siendo todopoderoso. 

En cuanto a la evolución hacia los consejos 
anunciados en Polônia, es de temer que sea fre-
nada como en Rusia bajo Lenin, como en toda Eu-
ropa ocupada desde 1945 por los americanos o los 
rusos. 

Los consejos obreros no pueden crecer sino a ex-
pensas dei Estado; su triunfo significa revolución, 
régimen a^estatal. Todo partido político, por el con-
trario, trata de actuar por encima de los consejos, 
de prescindir de ellos, de constituir el Estado. Aho-
ra bien, la revolución supone la libre expresión de 
las opiniones de los trabajadores, el pluralismo de 
sus tendencias, por tanto la rivalidad de sus par-
tidos. 

LA ORGANIZACION ANARQUISTA 
ijCuál puede ser la función de la organización an-

arquista específica en tales circunstancias? 
No puede propender como los partidos al ejerci-

cio dei poder y al ínonopolio político. 
Puede preparar la fase de asalto revolucionário 

sola o con otros movimientos de vanguardia. 
Debe participar a la vez que a la destrucción dei 

orden antiguo" a la edificación de un régimen li-

bertário y federalista fundado en los Consejos, co-
munas y sindicatos revolucionários. Pero su misión 
original sigue siendo siempre la de poner en guar-
dia a los trabajadores contra todo renacer de una 
clase dirigente y, sobre todo, la de velar porque ella 
misma no se desprenda dei proletariado para diri-
gir la economia o la defensa ni permitir que ningu-
na otra tendencia lo haga. 

Pero no debemos ocultar que durante la revo-
lución húngara de 1919 como en el curso de la re-
volución espaíiola, los anarquistas se dividieron de 
hecho cuando surgió por encima dei proletariado 
un embrión de Estado, el repunte de una clase di-
rigente. Una parte de los anarquistas avanzó junto 
a los marxistas (en Hungria en el seno dei P. C. 
convertido en Unión de los Obreros Comunistas), 
mientras que la otra se apartaba (en Hungria la 
Unión Anarquista) y denunciaba la creación de un 
nuevo poder politico, de un nuevo ejército, de un 
terror que pesaba sobre los trabajadores. 

Y, sin embargo, jCuántas veces hemos repetido 
que participar o no participar en el Poder es una 
cuestión ociosa para los anarquistas aun en un pe-
ríodo revolucionário! El verdadero asunto es el de 
la posibilidad o no de tina sociedad sin Estado, sin 
clase dirigente, con todos sus problemas de orga-
nización econômica, técnica y de madurez psicoló-
gica. 

No se trata de un anhelo, de una esperanza, de 
una creencia, sino de una disposición humana, la-
tente o no, y de circunstancias que hay que apro-
vechar para permitir su realización. 

(Traducido de Noire et Rouge, núm. 4). 
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Portavoz dc Ia Confedcracion da Espeba 

L A calle principal de Tamares parte de Ia estación en línea 
recta y remata en Ia plaza. Las aceras levantan más de 
Io regular dei suelo. Aqu i están los mejores edifícios, 

con balcones escarolados y amplios portales. Fachadas incoloras 
tirando a pizarra y soberbios escudos de imprecisos cuarteles, se-
gún los va desmoronando y enmugreciendo el tiempo: Ia fonda, 
no única: las dos farmacias, en competencia: bodegas que en 
tinajas tobosinas guardan caldos: tiendas con artículos a Ia calle, 
donde no hay escaparate. Falta un mercado cubierto en sustitu • 
ción de los puesos al aire libre, aglomerados en Ia plaza. En épo-
ca de vendimia abunda el elemento forastero y, de noche, el 
café cantante se ve muy favorecido. 

Cantantes vestidos de juglar han hecho corro entonando por 
Io fino, mientras una mozuela sirve los papelillos con las coolas. 
Mal ano para el sacamuelas sin dolor: aqita Ia campana Marfa 
y el público no le açude, pese a no haber más que pedir en 
cuestión de juegos de mano. 

Hoy, dia de mercado. Ia pobrería tiene licencia para pos-
tular: por ahí van en gurul lada, capitaneados por barbudo san-
tón, muy sabido el rezo. Gente vahanera y vacante, el mayoral, 
de respeto, no acuerda con el segundo de a bordo, ignorante dei 
breviario, sobre persuadido ateo... 

— iHermógenes!.. . 
— Froilán. 
— Te reconozco de Ia Guerra de C u b a . 
— jTrufa! 
— A perro viejo no tus tus, Hermóaenes. Entiendo por fe 

descreer Io que no veo. Si 'a cofradía mendicante aauí reunida 
renuncia al petitorio Dor Ia película en rodaje, i n o será ir por 
lana y salir trasquilados? 

— ^Perderemos con no conservar Ia pelambre? Atención, 
que llegan los de Ia película que se llama «Garatusa». 

— Servidora de usted. 
— Criatura albina, no airees tu gracia, que los seriores gu-

ros tienen oído de tísico. 
V e r d a d es Io dei «f i lm» con las características nueblerenas 

de Tamares: el mercado bullendo: 'a inlesia__ Darroquial, interior 
y exteriormente vista: Ia calleja moruna dei Suspiro, con salida 
al parterre, por donde viene una vieja encorvada rezando: Ia 
poza donde lavan y murmuran las mujeres, a junto de Ia fuente 
con muchos canos; las escuelas en un mismo grupo de fábrica: las 
bodegas exportadoras: Ia vendedora ambulante de cribillós y ce-
dazos: Ia aquistadora de tranos v hierros por maravedís: .gitanos 
en Ia periferia alrededor de Ia oaila, ellos y los arres (proceden-
tes de abigeatos) habituados al re'ente: Ia numerosa companía 
de desarrapados que los viernes se reparte el produeto de sus 
rezos pidiendo de puerta en ouerta... 

Fuera de estas v otras particularidades ambientales, el mo-
tivo básico de «Garatusa» — no pòco da de sí el tftulo — que-
do oculto. En cambio. Ia mala acción de Ia otra Garatusa — Ia 
albina — levanto a Ia qente de Ia heria y a Ia honesta de Ta-
mares, siendo aprehendida. Ocurrió que al pobre más pobre de 
Ia comandita le sop'ó el dividendo de Ia cuestación y. clamando 
al cielo, le dejó a buenas noches. Neqó mejor que San Pedro, 
de un solo golpe, aleaando que el hermano auerellante tenía 
vuelto e! juicio y que por no ser gall ina de su muladar Ia infa-
maba. 

— Q u e le desaten a don Harpaaón el nudo dei ombligo 
donde guarda e! oro — manifesto uno. 

— El que descomió el moro — OPUSO otro. T iené rriavor 
di í icultad negar que afirmar, v neqar afirmando mucho estudjo. 
El reo cor-oce (os pasos dei 'abet í jnto^nroo^^ v « ' - ^ ^ ^ ^ i t a r / e ! 
hilo de Ariadna tos anda: su declardción Azmina i o m ^ íW l iWs 

A Ia mocina Ia absolvió Ia insolvencia v 'a cerrazón de íos 
alguaciles en Io que toca a descifrar ieronlíficos. Echó cada cu.al 
por su camino, contentos y satisfechos de haber librado bien aqtiel 
viernes. 
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No pueden coexistir 
EL comunismo de Estado mata la paz de alcanzar para nosotros esa pre-

libértad como la libertad mata al tendida manumisión, no nos arrebates 
comunismo. Son dos cosas que la escasa libertad que nos legaron 

se repelen. El comunismo es el reba- nuestros abuelos». 
no ,el cuartel. Jamás en el rebano ni en el cuartel, habrá un sitio para la 
libertad. Sin la libertad, la existencla 
de los hombres no es ni normal nl 
completa. «Primun vivere»: de acuer-
do. Pero segundo, pensar y obrar sin 
coacción. El pan, el rancho, son una 
parte importante de la existencla; 
pero de la existencla animal, física. 
La libertad es la puerta abierta a la 
existencia moral y espiritual. La li-
bertad completa, embellece, dignifica 
y amplia la vida. Y el reba fio, el cuar 
tel, el comunismo, representan la ne-
gación de la libertad; no pueden pro-
porcionar a los indivíduos apenas esa 
primera parte material de su existen-
cla rudimentaria. Toda su ciência, 
todos sus adelantos, todo el confort. 
todos los suplementos que pueda crear 
y poner al servido de sus componen 
tes, no serán nunca nada sin la li-
bertad. Los pueblos, más pobres, y 
más huéríanos dei progreso material, 
serán siempre superiores a los que se 
desenvuelven dentro de los moldes de 
las dictaduras; serán siempre menos 
desdichados, menos esclavos, y se ha-
llarán más próximos a la concepción 
racional de la vida. 

De nada servirá que ciertos regime-
nes pretendan abrumarnos con sus 
propagandas de reclame y deslum-
bramos con sus descubrimientos cien-
tíficos espectaculares, mientras el he-
cho fundamental de la libertad de sus 
súbdltos quede sin realizar; mientras 
sus pueblos permanezean prisioneros 
dentro de sus fronteras y apriscados 
como ganado. 

Si el filósofo escribió: primero vlvir, 
otros afiadieron no sólo de pan viven 
los hombres. Y las dictaduras blancas 
o rojas, pretenden prescindir dei úl-
timo aforismo, y hacer retroceder la 
existencla humana a la sola concep-
ción dei vivir sin pensar, nl obrar 
con propledad. Ningün régimen nl sis-
tema de gobierno es capaz de propor-
cionar a los hombres la felicidad y el 
bienestar, aunque todos sin distin-
ción, lo prometen a la corta o a la 
larga; pero los que se jactan de con-
ducir sus pueblos a no sé qué paraí-
sos terrenales, privándoles de la rela-
tiva libertad conquistada a través de 
la historia, puede decirse de ellos sin 
ruborizarse, que son los peores de los 
peores. 

Como Diógenes a Alejandro, pueden 
decir a sus gobiernos: «SI no eres ca-

F U L G E N C I O M A R T I N E Z 

Crônica Internacional 

c 

por José BORRAZ 

Concordâncias y discordancias 
ONSIDERAMOS concordância la correspon-
dência o conformidad de una cosa con otra, 
la justa proporción que guardan entre si las 

vocês que suenan juntas, etc. Por discordância ad-
mitimos lo contrario; es decir, la disconforrnidad de 
unas cosas con otras, la desproporción y la disonan-
cia entre sí de las vocês que suenan juntas. 

En una «Crônica» anterior ya significamos que 
nos hallamos en el tiempo de las paradojas. Hoy 
décimos más, anadiendo que nos encontramos en 
una época en la que el absurdo y las contradiccic-
nes campean a sus anchas. Al efecto, pues, de po-
ner de relieve cuán enormes y cuán graves de con-
secuencias son esas contradicciones en matéria po-
lítica internacional, hemos optado hoy por trasla-
dar al papel unos cuantos hechos mediante los que 
las concordâncias y discordancias de los «grandes» 
y los «chicos» se ponen de manifiesto, tomando los 
ejemplos que damos dei montón de los mil y un 
motivos que existen. 

— Al finalizar la secunda guerra mundial, los 
aliados, triunfantes, se distribuyeron el mundo en 
zonas de influencia y de ocupación. Entre estas ul-
timas figuró la ciudad de Berlín, en cuyas zonas 
de ocupación campean aún a sus anchas las fuer-
zas ocupantes, creando un verdadero embrollo. Se-
parando Alemania en dos zonas y Berlin en cua-
tro, hacían pagar a los teutones su tributo de gue-
rra de forma distinta a la que se estableeió en 
1918 mediante el tratado de Versalles. En este caso, 
concordância. 

— Desde entonces acã Berlín ha sido un foco de 
discórdia entre los focos de Oriente y Occidente, po-
niendo constantemente en peligro la paz dei mun-
do ; por lo menos aparentemente. Discordância. 

A raiz de la nueva coyuntura internacional de 
entendimiento recíproco, en la que los «grandes» 
parecen dispuestos a darse el pico, éstos ya no se 
querellan más por Berlín y hasta parece que se 
hallan bien dispuestos a resolver el problema que 
plantea su división en zonas, dando por finalizado 
en parte, el pago dei tributo de guerra alemán. Mas, 
en el mismo instante, los dirigentes de la Alemania 
Occidental manifiestan que en la conferencia vér-
tice no puede haber solución separada en lo que 
a Berlin se refiere, y hasta parece que quieran dar 
a entender que puesto que Alemania perdió la gue-
rra desencadenada por el esquizofrênico Hitler, es 
normal que esta pague los pia tos rotos. Paradojica 
discordância. .' . . . . 

— Mientras tanto, el sefior Castiella, ministro de 
Negocios Extranjeros de Franco, que Como es sa-
bido fué un ardiente defensor de las tesis hitleria-
nas y es a Hitler, principalmente, a quien debe que 
el régimen fascista que representa fuera estableci-
do en Esoafia, es recibido oficial y pomposamente 
por los gobernantes de la Alemania Federal. Le.-, di-
rigentes franquistas, a su vez, en vista dei êxito ob-
tenido ban invitado a Madrid al-doctor Ade.muer, 
en visita oficial. Nueva disrordancia. 

.itcs rusos, por s\. purte, ac «"wiótran 
conciMantes en- todo. Los clfcnoJif por el. co»>V. «Xio. 
se revelan agresivos. Mientras éstos últimos ata-
can el Laos y amenazan la índia, los primeros pro-
ponen la reunión de una conferencia «vértice» para 
resolver los de orden general. Discordância. 

— El último discurso pronunciado por Kruschev 
ante el Soviet Supremo ha sido jaleado por los occí-
dentales, calificando a Nikita de «gran hombre de 
Estado». Los chinos, por su parte, guardaron un 
mutismo absoluto. Sus razones tendrán para ello. 
El caso es que Kruschev, lejos de declararse soli-
dário de la política que sigue la China comunista, 
critico sus agresiones. Que existen divergências en-
tre dirigentes chinos y rusos es evidente, como in-
negable es también que los occidentales abrazan, 
cada vez más fuertemente, las tesls de Moscú. De 
lo que se derivan nuevas discordancias. 

— «El ejército soviético es el orgullo dei país — 
han declarado los dirigentes ursianos. Inmediata-
mente han agregado: «pero nos hallamos dispues-
tos a desarmarlo si los demás hacen otro tanto». 
Los otros han respondido como un eco aprobando 
en la O.N.Ü. el proyecto soviético _de desarme. Pero, 

iestán realmente dispuestos a desarmar los unos y 
los otros? Nadie lo sabe. ^Concordância o discor-
dância? Vete a saber. 

— En 1954, Chu-En-Lal, primer ministro de la 
China comunista, firmaba con Nehru unos compro-
misos de coexistência pacífica, de no agresión y de 
respeto mutuo entre China y la índia. Ello no ha 
sido obstáculo en 1959 para que el mismo primer 
ministro de la China comunista diera orden a sus 
tropas de cruzar la frontera chino-hindú por la 11a-
mada Mac Mahon, establecida por los ingleses en 
1914. Discordância. 

— Ahora los gobernantes chinos, al efecto de ate-
nuar la mala impresión que ha producido su ac-
ción, devuelven a los Índios los prisioneros y los 
muertos que han resultado de la misma y les pro-
ponen crear una zona neutra en la frontera común 
a los dos países. Los gobernantes hindúes, que en 
cierta época hicieron la misma propuesta a los 
chinos, la rechazan de plano como entonces hicie-
ron éstos últimos. Nueva discordância. 

— El senor Nehru, que es considerado como el 
campeón dei pacifismo mundial y de la no violên-
cia, ha manifestado recientemente que, bien que 
partidario de resolver el conflicto que separa a la 
índia de la China comunista por via pacífica, val-
ga decir mediante negociaciones, no dudará en re-
currir a la fuerza armada si a ello se ve obiigado. 
Discordância todavia. 

— El presiden Eisenhower, copiando los métodos 
de su compadre ruso, se ha decidido a practicar el 
sistema de diplomacia móvil. que consiste en visi-
tar, uno por uno, a los gobiernos adictos, adversos 
o «neutros». En tal sentido, después de haber visi-
tado Bonn, Londres y Paris, va a emprender pró-
ximamente un largo viaje durante el cual hará es-
cala en Roma, Atenas, Ankara, Teherán, Karachi, 
Nueva Delhi. Rabat, Túnez y Madrid. No hemos 
respetado, de intento, el orden cronológico dei iti-
nerário establecido por el presidente americano, a 
fin de nombrar a Madrid en. último término. Y ello 
a fin de significar que Eisenhower, al visitar a 
Franco en su aposento, se rebaja hasta donde no 
se rebajaron ni Hitler ni Mussolini, anteriores amos 
dei morador de El Pardo. íCuándo se ha visto que 
los vasallos acojan en su casa a sus senores? Con-
tinuamos sumidos en la discordância. 

Por su parte, el senor Kruschev, que ya ha visi-
tado EE. üU., Pekín y vários países satélites, va 
a emprender un nuevo viaje durante el cual visi-
tará Paris, Djakarta, Addis-Abeba, Ghana, Nueva 
Delhi, Libéria y El Cairo. Se dice que también po-
dría trasladarse a Belgrado ,-Para cuándo la visita 
dei senor Kruschev a Madrid a fin de entrevistarse 
con el general Franco? Con ello Kruschev estable-
cería una concordância de primer orden con Eisen-
hower, no sólo tras cortina, sino a la vista de todo 
el mundo. Otras cosas que parecían más inverosi-
miles hemos visto que se transformaban en reali-
dades tangibles. Mientras. nosotros, hemos de pre-
guntarnos: ^Concordância o discordância? Ta lo 

En total, sin contar las enormes discordancias, los 
absurdos y las indignidades que podriamos poner de 
relieve en lo que se refiere al comportamiento de 
las democracias y dei comunismo en favor dei ré-
gimen de Franco, heredero de Hitler y Mussolini, 
hemos anotado una sola concordância contra dlez 
discordancias y dos conclusiones indefinidas. La co-
sa está más clara. Pese a la atmósfera de reconci-
liación y buen entendimiento que se pretende crear, 
lo que de. los actos de los gobernantes se deduce 
es que nos encontramos en pleno desconcierto, en 
plena discordância y que ellos navegan, y hacen 
navegar al mundo, en un mar de contradicciones. 

No obstante, pudiera ser que en el fondo hubiese 
concordância general, sobre todo entre los más 
«grandes», hasta en eso de contradecirse y no en-
tenderse, para mejor burlar y dominar a los pue-
blos. El caso concreto de Espana, sobre el que to-
dos los gobiernos dei mundo — salvo escasas y por 
ello más honrosas excepciones — parece que se ha-
yan confabulado, unos por acción y otros por omi-
sión, para sostener al régimen franquista, viene a 
confirmar nuestra tesis. 

E llama inconcientes a los fenômenos que no llegan a la 
conciencia. Se concuerda en admitir que la matéria in-
orgânica es consciente; eso significa, suponiendo que 

exista fuera de las conciencias que la conocen, que ignora lo 
que sucede en ella. Suponiendo aún que seamos la conciencia 
de nuestro cuerpo, se puede decir que ciertos hechos, numero-
sos sin duda, de nuestro organismo, permanecen inconscientes; 
por ejemplo, no tenemos conciencia dei desarrollo de los huesos. 

Pero cuando se habla de hechos psicológicos inconscientes, 
puede parecer que esta expresión encierra una contradicción: 
el hecho psicológico, i n o es idêntica cosa que ser y ser cons-
ciente? Y , puesto que los hechos psicológicos son conocidos por 
la conciencia, i cómo conocer que existen hechos psicológicos in-
conscientes? Mas si fuéramos conducidos a admitir que hay en 
la v ida dei espíritu hechos que forman parte ciertamente de ella 
y que no llegan a la conciencia, seríamos libres para ampliar 
nuestra definición de los hechos psicológicos de manera que 
comprendiera al mismo tiempo que los hechos conscientes los 
hechos inconscientes. 

Leibnitz es el primero que ha insistido sobre Ia importân-
cia dei papel de lo inconsciente en la v ida dei espíritu,- pues 
es una idea esencial de su sistema que degradaciones continuas 
hacen descender a los seres o mónadas desde el pensamiento 
claro hasta la matéria inconsciente. 

Estudia dos clases de casos que manifiestan la existencia 
de fenômenos psicológicos inconscientes. 

1." Sea una percepción como la dei ruido dei mar; pa-
rece natural admitir que se forma a imagen de su objeto, que 
debe modelarse sobre él en detalle; ahora bien, se puede con-
siderar el ruido dei mar como compuesto de los ruidos elemen-
tales producidos por cada ola, para interrumpir en este punto 
la división: es preciso que tengamos la percepción de cada uno 
de esos ruidos para tener la dei todo que componen. Esas per-
cepciones existen, pues, en el espíritu aunque no tengamos con-
ciencia de ellas. 

Es fácil responder que conocemos por la conciencia una 
percepción indivisible ; toda división de esta percepción es in-
cluso incomprensible. Suponemos que esta percepción es la de 
un objeto divisible, lo que está sin duda permitido, pero a con-
dición de no sacrificar a lo que colocamos en esta hipótesis lo 
que sabemos de la percepción misma. N a d a nos obl iga por lo 
demás a admitir que la percepción de una multiplicidad consti-
tuye una multiplicidad de percepciones. 

2." Leibnitz razona sobre una segunda clase de casos, ha-
ciendo una aplicación dei principio de continuidad. Sucede a 
menudo en el curso de la v ida dei espíritu que ciertos fenôme-
nos psicológicos l legan a ser inconscientes; conviene admitir y 
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R A P I D AS 
EN el fluio y reflujo dei valor de con la monarquia, pero ahora como 

las ideas el tiempo trabaja por entonces se dicen: 
nosotros. La libertad de los pue- —Franco y el franqulsmo no valen 

blos no se puede secuestrar lndefini- gran cosa, pero si ellos se van iqulén 
da mente ,de la misma forma que no los reemplazará? £E1 comunismo? jEl 
se puede enganar a todo el mundo desorden y el caos? 
T.o''n 1» v,!c(p. y ni cabo de lo® atios A todo eso Franco dice, que des-
(Os piobWrmis qua parecían aflejos re- pues de «El», el dilúvio, 
tonan o se reproducen los que pare- Así hablan los bienhallados, los que 
cían dormidos y parecen cosas nuevas con la desaparición dei sistema poli-
cuando sólo son calcos de tiempos tico en vigor temen perder su casa, 
pretéritos. su cama y todos los bienes adquiridos 

Espafía, por ejemplo, se encuentra en estos veinte aflos de dictadura. Los 
actualmente dominada aparentemente que creen que Espafla Iria a la ven-
por una sorda resignación a lo que tura y la tranquilidad de sus hogares 
podriamos llamar «el mal menor» y quedaria a merced de la «Repartldo-
soporta el peso de una tirania, o de r a » . No piensan así los que tienen que 
una dictadura, como queráis llamar- emigrar para poder ganar el mendru-
la, ante el temor de que se produzean 8° familiar; los que han tenido que 
distúrbios o que nuestro pais caiga en trabajar jornadas agotadoras para Ue-
manos dei comunismo bolchevista. var a los suyos el sustento cotidiano; 
Esas alegaciones bastardas son bien los que se encuentran en las cárce-
orquestadas por el franquismo como les tjel régimen por querer manifestar 
antes lo fueron por la monarquia de su disconforrnidad con el arbltrario 
Alfonso XHI. estado de cosas; muchos intelectuales 

Son muchos los espaAoles - e n su s e asflxian dentro dei estilo fofo 
inmensa mayoría- que no están de l amanerado a que se ven obligados a 
acuerdo con el régimen dictatorial desenvolveree para no caer en des-
como tampoco lo estaban hace 28 aflos e n „ l o s médios gubernamenta-

les. Después existen los apáticos y los 

MIRADOR LIBERTÁRIO 

La unidad de los anarquistas alemanes 
YA es harto sabido que no hay, holandês B. de Ligt, publicó en «La 

en lo que a las ideas anarquis- Revue Anarchiste», de Paris, ?ebreapor F O N T A U R A tos de formación anarquista que hay la C.I.A. radicada, como se sabe, en 
en Alemania, no cabe duda que la Londres, piensan establecer las nece-

tas concierne, una concepción ro de 1922, unas consideraciones en acción prosei'tista puede dejarse sen- sarias relaciones internacionales. 
unilateral, un critério f i jo e inamovi- torno a un congreso anarquista por lucha por la libertad y la conquista tir aumentando efectivos, si, atenién-

parte de los libertários alemanes, co- dei bienestar. De todos modos, los donos a los acuerdos que han toma-
micio que tuvo lugar a fines dei acontecimientos de éstos últimos do, los compafleros germanos se dis-
1921. Del aludido trabajo transcribo tiempos han contribuído a hacer que ponen a trabajar con energia y con-
estas palabras: «Las rivalidades en- un buen número de companeros vie- tancia. 

ble. Existen matices, aspectos dife-
rentes aunque haya una convergên-
cia de fondo. Según el doctor Elsba-
cher, que trató de estudiarlas a fon-
do, son siete las tendencias diferen- tre las diferentes corrientes en el se- ran claramente la necesidad de vivi- gegún los acuerdos tomados la or-

„ _ j „ i ^ n l n w i A v i ny innnnr» f i o o v n i i o o t r n m A T r í m i o n t r » T T V i t r a 1r\o . . . ' 

Partidarios de que el movimiento se 
demuestre andando, nos ha de com-
placer el hecho de que los compa-
neros alemanes pongan en práctica 
cuantas iniciativas puedan en favor 
de la dlfusión dei ideal en tierra ger-tes que tiene el anarquismo. Se ha no dei anarquismo alemán crearon, ficar nuestro movimiento. Entre los g a n i z a c l ó n s e denominará :' Bund mana Noso r o r iÔrTibertarioT f..™ 

de considerar también. pues, al fin y sobre todo los primeros dias dei con- elementos jóvenes se van creando p r e i e r S o z l a l i s t e n u n d Anarchisten ' n „ ^ a ^ v é s del sinmcato h t 

tivados por divergenclas de matiz ín-
terpretativo. 

greso, u n j e r i o otetáculç, _para te fuera » nuevas _que j a t e t o arrancar ( U n l ' ó n 5 T s o ^ t a s í i b ^ e s ' m o f e s " " ^ vinculados con la clase 

trabajadora, podemos aconsejárselo a 
los anarquistas alemanes. Y como co-
lofón a estas líneas, de Germinal Es-
gleas, transcribo unos párrafos de un 
artículo titulado: «Los libertários y 
la A.I.T.», trabajo aparecido en el nú-
mero 24 dei periódico «AIT». Dicen 

al cabo, el anarquista es un ser hu- _ 
mano, y, como tal, imperfecto, los buena marcha de las sesiones. «En el movimiento anarquista dei estado qüistas) "residiendo los~tres" principa-
efectos temperamentales que engen- «La Revista Internacional Anarquis- en que aeti: dmente vegeta, dándole l e s g r u p o s d e pr0paganda en Munich 
d ran la paslón; el apasionamiento ta», abril dei 1925, escribía Hugo una nueva vida infundiéndole fuer- Be r l i n y e n ] a cuenca dei Ruhr En 
que zarandea la voluntad dei indivi- Trene : «El movimiento anarquista za, llevándole a las masas que traba- Hamburgo y en Berlín se editában 
duo, haciendo que a veces, en las podria ser mucho más fuerte y cono- jan y sufren para que con ellos lu- a ] g u r l a s publicaciones, de escasa di-
relaciones, se formen a modo de va- cido que lo es en Alemania, si las chen por el advenimiento de una vi-
lladares y fosos de separación, mo- diversas tendencias que lo forman no dá mejor.» Así iban las cosas, pero el 

se dívidieran y subdividieran en una advenimiento de la peste nazista, con 
infinidad de grupos hostiles entre sí, Hitler a la c&beza, lo echó todo a ro-
cuya función máxima consiste en dar 

fusión y con un marcado critério de 
grupo. A partir dei afio entrante, se-
rá una sola publícación la que verá agj • 
la luz: «Neues Beginnen», represen- , 
tando al conjunto de los compafieros " á S e n a inteligente que los anar-

existido esa separación de tendencias 
que ha creado una lamentable dis-
gregación, imposibilitando con ella lo 

^ S r C O m b a t l r s e H reciprocamente, sin pre- Hemos de congratulamos de que alemanes. Al objeto de hermanar " g ^ S r S o T £ E f f l 
ocuparse de la vida dei trabajo, vida surjan aires de bonanza entre los li- apreciaciones y establecer unos prin- J l t l e r t a r ias, en su paraíso de marfil, 

™ d e sufrimientos y miséria que reina bertarios alemanes; hemos de ale- c í p i o s c o m u n e s a todos, el grupo de r ^ ^ t r ^ l a d o r ^ ^ l e " ^ 3 S ' 
que hubiéra £dido ser compacta ac- - duefia absoluta particularmente en ^ / ^ j r e r s i g r d t l a u n . d a d H a m b U r g ° r e C O g e r á l a s p r e n d a s , de sus ínquietudefy "de sus p r S 
ción de envergadura. Max Landauer, os momentos ac uales. Otra razón l ™ L w a d o en diferentes publica: P l a " de proyecto, que emitan los m a s , e n un proceso inverso de en-
sufrió las consecuencias de la divi- impide a este movimiento desarrollar- c l o n e g á c r a t a s d<a C o n t u v 0 indivíduos; luego una a modo de claustramiento, cuando todas las de-
sión de tendencias. Su talento privi- se y es la de no haber sabido ineul- l u g a r a p r i m e r o s d e ag0sto dei ano Ponencia emitirá un dictamen que más fuerzas, movidas por un impul-
legiado y una indomable voluntad le carie un sentido de rebeldia que sólo e n c u r s o > e n Neviges (Renania) No tenga la aquiescência de todos, que- so vital, trabajan por la expansión y 

puede atraer a las masas e inducir- obstante, el hecho de que no sea de dando así consolidados los princípios P° r ] a conquista dei mundo para ga-
" i a s a pajticipar activamente en la consideración el conjunto de elemen- de la Organización Por mediación de n a r l ° a s u propia causa? Seria ab-

' surda tal obstinación. Seria negativa 
también. En el fondo reflejaría un 
com pie jo de impoteocia». 

era un desatino. También a Rodolfo 
Rocker le costó algún dísgusto el he-
cho de las desavenencias entre aqué-
llos a quienes cabia esperar un am-
plio margen de afinidad. Uno de los 
que más batalló en reiterados y bien 
razonados artículos, como suyos, en 
pro de una aconsejable unidad de los 
libertários germanos fué Max Net-
tlau. 

He leído crônicas escritas por com-
paneros de reconocida solvência en el 
campo de las ideas, en torno a lo alu-
dido. Y, por supuesto, en todos exis-
tia la coincidência de enmienda. El ALEMANIA. Para que esto no se re-produzea. 

De acuerdo con lo transcrito, nos-
otros, los libertários espafioles, no nos 
hemos apartado, la gran mayoría, 
dei ambiente proletário. De ahí que, 
en su conjunto, pese a las muchas 
vicisitudes experimentadas, el anar-
quismo hispano no ha perdido su re-
cia personalidad en el mundo de las 
ideas. ;Ténganlo bien en cuenta los 
companeros alemanes, y no lo echen 
en olvido los compafieros franceses! 

indiferentes de siempre que, callada-
mente, tanto les da ocho como ochen-
ta y siguen alrededor de mezquinos 
afanes materiales de agenciar algún 
dia «la casa y l'hortet» y se colocan 
en el ojal de la solapa la divisa de 
ciertos neutrales de la guerra dei 
14-18: «No me hable Vd. de la guerra», 
que podemos remozarlo por el «no me 
hable Ud. de câmbios; con tal que me 
pueda yo cambiar de camisa, el que 
venga detrás que arree». 

Durante el siglo XIX y gran parte 
dei XX los campesinos de Andalucia y 
en general de Espafía entera se en-
contraban sometidos a un régimen se-
mifeudal y las revueltas estallaban 
con frecuencia para ser ahogadas con 
sangre por los poderes constituídos. 
Durante el régimen actual hemos po-
dido constatar personalmente que la 
situaclón dei agro andaluz como el 
que no lo es no ha variado mucho y 
siguen soportando el peso de la misé-
ria con el forzoso estoiclsmo de la 
larga espera. 

Pero los sistemas políticos dictato-
riales cuidan muy bien de su facha-
da — son fachadosos — para que los 
detritus no salgan a la vista dei tu-
rista extranjero. Todos los trampan-
tojos que existian tras los bastidores 
de la dictadura Primo de Rivera y Al-
fonso X i n los ocultaban entre el as-
falto de las carreteras de gran circu-
lación remozadas para deslumbrar a 
los visitantes de las económicamente 
desastrosas exposiciones de Barcelona 
y Sevilla. 

Pero la cuestión es perpetuar la si-
tuación engaríando a todo el mundo, 
engafiándose a sí mismo y que siga 
la farsa de una situación de quiero 
y no puedo sin quererse enfrentar 
con la realidad de los problemas es-
pafioles que se encuentran soslayados 
en manos de los eternos comediantes 
de siempre. A tal conclusión llega-
mos a través dei escritor y polemista 
católico francês Louis Veuillot cuan-
do dirigiéndose a los liberales les dljo 
inquisitorialmente: «Si triunfáis, de-
béis darme la libertad, porque' ella 
figura en vuestros programas. Si soy 
yo quien triunfa os la rehusaré por-
que ella no figura en el mio». Ma-
quiavelo no lo diria mejor. 
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